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LA EXPOSICIÓN DE EMILIANO BARRAL 

POR ÁNGEL SÁNCHEZ RIVERO 

0 ha sido presuroso Barral en su 
presentación ante el público. 
Desde hace años aparecía en 
una u otra exposición alguna 

obra suya, que la crítica señalaba compla­
cida; El arquitecto del Acueducto, el busto 
de la madre, el de Antonio Machado; algún 
otro. En Florencia llamó la atención una 
primavera la cabeza de Quintanilla, vi­
gorosa como un bronce donatellesco. Ve-
necia custodió alguna obra suya en el 
pabellón español de Giardini. Una vez en 
Segòvia, otra en Gijón, el público se con­
gregaba en torno de monumentos tallados 
por su mano. Se conocía su maquette para 
el monumento que las masas socialistas 
consagran al recuerdo de Pablo Iglesias. 
Una larga estancia en París, entreverada 
con pintorescos accidentes de bohemia, le 
había puesto al paso de las inquietudes 
contemporáneas. Una excursión a lo largo 
de Italia, desde Turín hasta Agrigento y 
Siracusa, al compás de su cayada segovia-
na y de los versos del Romancero, le con­
fortó con la confirmación de los viejos 
maestros. Limpio de medallas, virgen de 
homenajes y agasajos, jovial, indiferente 
y apasionado, iba adelante con su obra 
como en una luna de miel perpetua que 
en la intimidad del ejercicio encuentra su 
satisfacción más cumplida. Pudor ante una 
desnudez precipitada, anhelo de supera­
ción, descontento de lo conseguido y espe­
ranza de dar al cabo con la perfección que 
se vislumbra: todo este complejo emotivo 
detenía a Barral ante la idea de presen­
tarse al público en una exposición general 
de su obra. 

Esta primavera, secretos impulsos fio-
reales rompieron a través de sus reservas y 

a nuestra vista ha surgido esta admirable 
exposición, la más interesante que en es­
cultura hemos podido ver a lo largo de 
la temporada, y aun de varias temporadas. 

Diez años de vida artística. Desde 1919, 
fecha del busto de Otero, buen tanteo de 
principiante, hasta Zoé y el busto de 
Chaves, en que la amplitud de la forma 
y la profundidad expresiva anuncian la 
entrada en la madurez segura de sí misma. 
Una evolución en el concepto de la forma 
y una depuración en la calidad emotiva de 
la expresión, que en el fondo son la mis­
ma cosa. Barral ha mostrado en un prin­
cipio predilección por la movilidad ondu­
lante de la línea, por la agitación de las 
superficies. Cierta tendencia al barroquis­
mo es evidente en sus más tempranas 
producciones. La sugestión de Miguel Án­
gel ha dominado en alguno de sus prime­
ros busto0, con la torsión orgullosa de la 
cabeza, la acentuación del gesto, la vehe­
mencia expresiva. En otras un dejo sen­
timental ha doblado los cuellos, entre­
abierto las bocas ondulantes, contraído los 
entrecejos. También Donatello, el primero 
de los grandes barrocos, ha pasado a veces 
por aquí, impulsivo, adusto, desmesurado. 
El busto de Quintanilla marca, a mi en­
tender, el punto culminante de esta incli­
nación barroca reforzada por el contacto 
con los grandes florentinos durante el 
viaje por Italia. La brutalidad expresiva, 
la modulación agitada de la forma alcan­
zan en esta cabeza violencia impresionan­
te. Pero el artista, amador apasionado de 
su criatura, ha sabido acariciarla con 
dedos de mimosidad exquisita. El detalle 
es delicado como los pétalos de una rosa. 

De este barroquismo terrible, grande es 
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la distancia frente a la inflexión de sen­
timentalismo melancólico que domina en 
el busto de la madre o en el de Antonio 
Machado. La madre está construida con 
una voluntad austera que sofoca toda am­
plificación excesiva, poetizante. Es una 
visión escueta, elementalísima, en que la 
piedad ha dominado las inquietudes rebus­
cadoras del artista. Pero en ella el con­
cepto de la forma tiene siempre una com­
placencia barroca por los ritmos ondu­
lantes. 

Más acentuado es aún el barroquismo 
en el busto de Antonio Machado. Un ba­
rroquismo, desde luego, que conoce per­
fectamente a Rodin: Rodin no es sino el 
último de los barrocos. Y el barroquismo 
toma aquí nuevo impulso de la sustancia 
poética que anima la cabeza y arroja por 
las sinuosidades más atrevidas contornos 
y superficies. Barral ha querido interpre­
tar en este busto una personalidad de 
poeta envolviéndola en el halo emocional 
de su creación literaria. Confieso que no 
figura este busto entre mis predilectos en 
la obra Barral. Acaso el prejuicio lite­
rario turba en él la visión reposada de la 
forma y aun empobrece el matiz de la p; i-
cología personal. 

Anuncio de una clarificación dentro del 
barroquismo, de una superación defiritiva 
del barroquismo, es el soberbio busto de 
Zambrano (n.° 10 del Catálogo), que lleva 
la fecha de 1924 y figuró en la Exposición 
nacional de este año con el título de El 
arquitecto del Acueducto, del acueducto de 
Segòvia, naturalmente. La ocurrencia del 
título nos revela su filiación romana; tal 
vez sugestión primitiva del acueducto mis­
mo, con la austeridad maciza y airosa al 
mismo tiempo que parece ser reproche sem­
piterno de toda veleidad barroca. Los que 
conocen cómo hubo de llevar adelante 
Barral la empresa de tallar este bloque de 
microgranito, capaz de despuntar las gu­
bias de los más avezados picapedreros, no 
encontrarán excesiva la ideal identifica­
ción prestada por el artista a su obra. Con 
decisión parecida, tenaz e intrépida, fueron 
colocados uno encima del otro los bloques 

graníticos de la arquería que galopa sobre 
la plaza del Azoguejo. En visión frontal, 
meditativo, un poco melancólico, con la 
melancolía del que medita una obra des­
tinada a luchar con los milenios, y al 
cabo a ser gloriosamente vencida por ellos, 
el busto nos presenta ya una idealización 
por profundidad, una simbolización por 
ahondamiento en el individuo, que des­
pués hemos de descubrir en otra obra ca­
pital de nuestro artista. A diferencia de la 
idealización preconcebida, un poco abstrac­
ta, que se intenta en el busto de Antonio 
Machado. No hay torsiones; la cabeza se 
recoge sobre sí misma y reposa sobre el 
busto simétricamente cortado. Con todo, 
la modulación de los planos se efectúa 
todavía con inflexiones barrocas. 

Con el busto de Guido la nerviosidad del 
Quintanilla se ha serenado en una amplitud 
tranquila de los planos, en el reposo noble 
del gesto. Este busto, uno de los mejores 
de la serie, marca la frontera entre la mo­
vilidad plástica y emotiva de los primeros 
años y la simplificación poderosa que es­
tructura las producciones más recientes. 
Franco afirma su predominio la nueva 
tendencia en el busto de Winthuysen. 
Sobre un esquema semejante al de Zam­
brano, Barral modula ritmos de simplici­
dad fuerte, evitando los perfiles excesiva­
mente ondulados. La caracterización se 
alza por encima del mero parecido a un 
plano de amplificación idealizadora que 
recuerda las cabezas de filósofos, poetas 
y escritores creadas por el arte griego. Sin 
concretar determinaciones psicológicas, 
manteniéndose en un tono expresivo ge­
neral y profundo, como conviene a las 
condiciones peculiares de la plástica. Los 
peligros de una concreción demasiado lite­
raria, a que no escapa del todo el busto 
de Machado, resultan aquí perfectamente 
evitados. 

Rompamos un instante la continuidad 
de este desarrollo y consideremos una 
pieza singularísima en la obra de Barral: 
la cabeza de Pablo Iglesias. Es uno de sus 
grandes aciertos y desde luego una de las 
más considerables cosas que puede pre-
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sentar la escultura española contempo­
ránea. Puede ser que su ajuste dentro del 
monumento mismo no sea enteramente 
irreprochable. Como trozo de magnífica 
escultura se mantiene al lado lo más 
fuerte. El viejo tema del Bautista decapi­
tado reaparece con un refinamiento de 
técnica moderna que consigue conservar 
toda la energía del patetismo cristiano. 
Por una vena profunda, Barral recibe en 
ella y vivifica la tradición de los viejos 
imagineros, de los entalladores góticos, de 
los maestros románicos y bizantinos que 
traducían fervorosamente sobre la piedra 
la emoción del pasaje evangélico. La livi­
dez cinérea del mármol corresponde a los 
desfallecimientos exangües de la policro­
mía. Las formas se excavan con dolorosa 
compresión de martirio, estilizados pla­
nos y líneas en una transfiguración que 
traduce la idealidad de la muerte. El ba­
rroquismo originario de Barral se resuelve 
aquí en libres arabescos decorativos acen­
tuados con una sensibilidad moderna de la 
forma. Sólo en los labios, en la apretada 
comisura de la boca, que aun parece 
conservar un postrer estremecimiento de 
vida, persiste un modelado mórbido, rea­
lista. 

Y llegamos a los bustos recientes, de la 
mujer, de Chaves; llegamos a Zoé. Cierta 
calidad maravillosa del alabastro presta al 
primero un tono que está más cerca de la 
pátina con que la intemperie acaricia a 
determinadas piedras, que de una carna­
ción naturalista. Renace aquí, por circuns­
tancias personales obvias, el timbre senti­
mental que domina en el busto de la ma­
dre, con resonancias rodinianas puestas en 
sordina mediante la austeridad en la mo­
dulación de la forma. El busto de Chaves 
acentúa macizamente el bloque, evitando 
la ondulación supèrflua de las superficies 
y la multiplicación bailarina de los planos. 
Los volúmenes se desarrollan en síntesis 
poderosas donde el matiz efectúa discreta­
mente su juego. La expresión es conteni­
da, purificada de todo ímpetu momentá­
neo, asunta a la serenidad por subordina­
ción inflexible al imperio de las formas 

tranquilas. Este busto representa la cu­
ración de las inquietudes barrocas. Y en 
la premura de rebasar todo barroquismo, 
acaso la expresividad resulte un poco sa­
crificada. 

(En el busto de Zoé podemos encontrar 
reunidas las mejores cualidades de artista 
que Barral ha mostrado a través de su aún 
no muy larga carrera. Clásica por la sere­
nidad equilibrada de la estructura, por la 
reposada robustez de su bloque, Zoé es 
también moderna por el concepto de la 
forma, esquematizada según las necesida­
des del acento, sin consideración a las exi­
gencias meramente representativas. Las 
simplificaciones decorativas de la cabeza 
de Iglesias han permitido a Barral esta 
desenvoltura en el manejo de los planos. 
Pero en la cabeza de Iglesias la simplifi­
cación se resuelve en arabesco, mientras 
en Zoé, con sentido más moderno, sirve 
para construir los volúmenes. 

También por su significación emocional 
representa Zoé un punto culminante en la 
obra de Barral. Hemos observado, en los 
bustos de Zambrano y de Winthuysen, una 
tendencia a la intensificación idealizadora. 
En Zoé este proceso amplificativo alcanza 
su profundidad máxima. Casi pudiera 
sentírsela como símbolo. Símbolo tal vez 
de materia inerte, de sensualidad soño­
lienta, de animalidad caída y melancólica. 
A través de la obra de Barral puede per­
cibirse constantemente esta intuición de la 
vida como pasividad triste, abandonada, 
en que la conciencia parece resignarse, con 
un dejo de amargura, al puro instinto de 
vivir que la empuja inexorable. El día que 
Barral consiga aprisionar su emoción en 
una estatua, habrá realizado su genuina 
obra maestra. La amplitud con que está 
tratado el busto de Zoé parece anunciarla 
y en cierto modo la sugiere. 

Como a tantos escultores españoles, el 
ejemplo de Julio Antonio lo ha limitado 
con persistencia excesiva en el estudio del 
retrato. Tal exclusividad constituye grave 
peligro para la madurez de una persona­
lidad escultórica. En el problema de la 
estatua, es decir, en la visión total del 
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Z o é . (Mármol). 
Adquirido por el Excmo. Sr. Duque de Alba 

Estatuita para un jardín. Talla directa. (Piedra). 
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Barral. M a t e r n i d a d . Talla directa. (Piedra). 
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desnudo y sus movimientos, deben con­
centrarse con preferencia las preocupacio­
nes de un escultor. Barral parece com­
prenderlo así y sus últimos intentos permi­
ten los más favorables augurios. La ma­
ternidad destinada al monumento de Pablo 
Iglesias se desenvuelve en poderosa sim­
plificación de volúmenes y en trabado 
juego de perfiles. Tal vez se advierta toda­
vía una excesiva dependencia frente al 
modelo, dependencia que contrasta un 
poco con la libertad de la forma. Pero esta 
timidez es inevitable en uno de los prime­
ros ensayos y desaparecerá meramente 
con el abandono que proporciona la cos­
tumbre. El boceto de maternidad (n.° 22) 
une admirablemente la vivacidad ingenua 
del motivo con la maciza solidez del blo­
que. En el niño se observan excesivas 
complacencias naturalistas que no con-
cuerdan con el estilo del resto. 

No es posible hablar en detalle de 
otras obras que figuraron en la exposición 

BIBLIOGRAFIA 
La música de la Jota aragonesa. Ensayo históri­

co por Julián Rivera y Tarragó. De las Reales 
Academias Española y de la Historia. 
Por demás interesantes son todos los capítulos que 

componen este libro de investigación seria y ceñida 
llevada a cabo por personalidad tan prestigiosa como 
la del Académico y profesor, Sr. Rivera y Tarragó. 

Parece mentira que músicos españoles, entre los 
cuales se cuentan Pedrell e Inzenga, anduviesen de tal 

aquí reseñada; del gracioso Desnudo hu­
morístico para un jardín, sobre el cual 
parece derramarse la caricia de un surti­
dor imaginario; del busto del doctor Blanc 
Fortacín, severo en el ajuste preciso de 
los planos, sin la más leve concesión al 
arabesco; del adquirido por el Museo de 
Arte Moderno. Un busto de niña, incorpo­
rado a la exposición en los últimos días, 
trajo al severo concurso la variante de su 
gracia prematuramente marchita. Es la 
hija mustia de los grandes melancólicos 
barralianos. En todas estas obras se ad­
vierte el gusto apasionado de Barral por 
las calidades de la piedra y la maestría 
para obtener efectos refinados de pátina. 
Barral ha sido cantero, de familia de 
canteros, y en el fondo sigue siendo un 
cantero artista. El contacto con la piedra, 
que la mayor parte de los escultores rea­
lizan mediante la tercería del sacador de 
puntos, es placer que Barral disfruta di­
recto, con impulsividad de amante. 

modo extraviados en sus juicios sobre el origen de la 
Jota, que otros técnicos han percibido en íntima re­
lación con el fandango, del que, a su parecer, difiere 
sólo en pequeños detalles de estilo. 

Dado el conocido españolismo del norteamericano 
Mr. Archer Huntington, es bien natural haya querido 
editarlo a sus expensas, a título de patrono del Insti­
tuto de Valencia de Don Juan, figurando, por tanto, 
desde ahora, en la lista de publicaciones de fundación 
tan benemérita. 

J. E. del B. 
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LA EXPOSICIÓN DE BELLAS ARTES 
E INDUSTRIAS ARTÍSTICAS DE TOLEDO 

POR EL CONDE DE CASAL 

IS§pPl | ]A feliz y patriótica iniciativa 
jflfCSr» del Conde de Güell, Presidente 
PPÉwlÉ del Patronato Nacional de Tu-
giMililre§> rismo, de que se organiza­
ran en las principales ciudades españolas 
exposiciones regionales que dieran a co­
nocer a los turistas a su paso para los 
grandes certámenes de Barcelona y de 
Sevilla, cuanto la nación produce, en 
honra de la patria y provecho de artistas, 
no podía dejar de cristalizar de modo pre­
eminente en la que con justeza de frase 
y de concepto puede considerarse capital 
artística de la vieja España. 

Una tradición constantemente sosteni­
da desde los esplendorosos días del si­
glo XVI, llenó su catedral, iglesias y pa­
lacios de los más refinados modelos del 
Arte, y si pintores y escultores huyeron 
de su recinto como estela del lujo corte­
sano, quedan en él con algunos de ellos, 
los que a las artes industriales dedican 
sus afanes y a los que no han de faltar 
ciertamente, elementos de inspiración en 
que adquirir o refinar el gusto para lo 
que se siente inclinado el obrero toledano, 
como el gran señor que meció su cuna 
entre obras de renombrados maestros. 

Donde existen las rejas del Maestro 
Francés, de Villalpando y de Domingo de 
Céspedes, no es de extrañar surja un Julio 
Pascual, que presenta muestra acabada 
de su valer en el ejemplar plateresco que 
parece arrancado de alguna capilla de la 
Primada, donde sus obras alternan en feliz 
consorcio exento de toda profanación, con 
las de aquellos grandes maestros. Y, en 
pos de él, Moragon, Cerro, Fernández, 

Garrido, hijo de Toledo, y los grandes 
Centros que más adelante citaremos. 

Allí donde hubo alfares que tuvieron la 
valentía de enviar sus azulejos a los cen­
tros fabriles de Sevilla y Valencia, para 
decorar los frisos del pabellón de Carlos V 
y de la hoy Diputación de la Ciudad del 
Turia, donde al mediar el pasado siglo el 
pintor modelador Ceferino Díaz, elabo­
raba preciosos jarrones, continuadores 
indudables de otros de la época del gran 
cardenal Lorenzana, mecenas y procer, 
tenían que formarse ceramistas del tem­
peramento artístico del matrimonio Agua­
do, y su discípulo Pedraza; como Gómez 
Cruz y los aventajados jóvenes de la 
Escuela de Artes a Industrias, dominado­
res todos, de los procedimientos mudeja­
res de la cuerda seca. Y si Niculoso (el 
Pisano), pasó por Talavera de la Reina 
dejando esas admirables estampaciones 
que hicieron escuela para los alfareros 
que produjeron el zócalo del salón de 
sesiones del Ayuntamiento toledano, na­
tural es que la semilla fructificara en el 
profuso conjunto de azulejos, ánforas y 
platos. 

Al lado de la cerámica refinada, la po­
pular, de artística tosquedad bien orien­
tada, la de los alfares de Puente del Ar­
zobispo, imitadora de la antigua; Cuerva, 
con las meladas tonalidades de los Palèn­
cia y Dorado; y Ocaña, la de los barros 
blancos, con los que López Mingo hace 
filigranas. 

Las labores de la mujer, ornato del 
sexo femenino, dieron de antiguo justo y 
merecido renombre a las toledanas, las 
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recatadas hembras que como por tradi­
ción árabe, se vislumbran tras la cancela 
del patio, o la reja del ventanal, laborio­
sas y administradoras admirables de cau­
dal y tiempo, las que no abandonan el 
hogar familiar más que para rezar en 
próximo convento, vestigio mundanal de 
algún arzobispo, o piadosa dama, donde 
otras mujeres recluidas en sus vetustos 
muros, elevan a Dios sus oraciones al 
toque romántico de la campana de media 
noche y al rayar el alba. 

La ciudad de los grandes telares y ta­
lleres de bordado de Ernesto Alemán y 
de Molero, y la región de las sedas tala-
veranas, competidoras de las levantinas, 
tienen en la Exposición su representa­
ción adecuada en las obras de las escuelas 
Normal de Maestras y de Artes y Oficios, 
en las del Hospital de San Juan Bautista, 
en las de Juana Dorado, Esperanza Guz-
mán, Adriana Pina, Polonia Negro, en los 
primores de las hijas de aquel arqueólogo 
y coleccionista de Oro pesa, D. Platón 
Páramo, ya difunto, y en los típicos des­
hilados de las lagarteranas Evarista 
González, Martina Chico y María Ji­
ménez. 

Otra industria de genuino abolengo to­
ledano, con repercusión en la pequeña 
villa guipuzcoana de Eibar, y sus imita­
dores en la moderna Italia, es el damas­
quinado, género artístico de tanto valor 
por el trabajo del hombre, que a golpe 
de martillo incrusta en el hierro el oro, 
como por esta materia emblema de rique­
za de todos los tiempos. El privado es­
fuerzo, hoy en visible decadencia en cuan­
to al número de sus talleres, está repre­
sentado dignamente por los objetos que 
presentan Ballesteros, Serrano, Cano y la 
Viuda de Garrido, y con toda la pujanza 
que el Estado sabe dar a los centros que 
sostiene, por la Real Fábrica Nacional de 
Armas, gloria de la Artillería española, a 
la que el gran rey Carlos III , la encomen­
dó al fundarla en el amplio perímetro que 
entonces, como ahora, ocupaba a orillas 
del Tajo, en la Vega baja. 

Esa importante manufactura, uno de 

los pocos medios de vida que los Gobier­
nos de todas las épocas, han concedido a 
la Imperial Ciudad, presenta la más va­
riada muestra de su actividad, desde las 
arcaicas imitaciones de históricas espa­
das, al moderno instrumental quirúrgico. 
Y junto a su instalación que ha obtenido 
el merecido puesto de honor, el Colegio de 
Huérfanos, que glorifica mejor que mo­
numento alguno, la memoria imperece­
dera de la Reina María Cristina, expone 
lo que guiados por expertos profesores, 
saben hacer los hijos de nuestra valiente 
Infantería. 

Rodeando estas grandes manifestacio­
nes del arte industrial toledano, se ven 
otras más modestas, como los esmaltes 
de Julio Pascual, los pergaminos miniados 
de Sánchez Comendador, abanicos y telas 
pintadas de Castillo, Arroyo y Fernández, 
y los muebles de Linares y García Gamero, 
más representativos del estilo y género 
granadinos que de la antigua y pura tra­
dición toledana, que produjo los clásicos 
bargueños, que al través de tres siglos han 
dado celebridad a la villa de Bargas. 

Queden para lo último las Bellas Artes, 
que si primeras por la categoría que siem­
pre les corresponde, y por las escogidas 
firmas que avaloran los cuadros y escul­
turas expuestos, ocupan un segundo tér­
mino en el objetivo colectivista de esta 
Exposición que pretende atraer sobre la 
provincia la benéfica lluvia del oro ex­
traño. 

Ha sido criterio de los organizadores, 
presentar, con las obras de artistas en 
Toledo nacidos o en la Ciudad residentes, 
las de aquellos que de su paso dejaron el 
interesante rastro de la manera distinta 
de interpretar lo que vieron y sintieron 
entre sus callejuelas y paisajes; los que 
aun viven y producen y los contempo­
ráneos que ya no existen pero cuyo espí­
ritu aun alienta en las producciones de 
su pincel, y en los peculiares y variados 
matices de su paleta. Los cuadros de ca­
ballete de Matías Moreno y Ricardo Arre­
dondo, representativos del estilo que 
adornaba los salones de la Restauración, 
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los más luminosos del también difunto 
Aureliano de Beruete, en sus dos fases 
a lo Haes y a lo Sorolla; los acabadísimos 
de Pedro Román; los de José Vera, ape­
llido ilustre en la esfera del arte; los más 
modernistas de Ángel Oliveras, bien cono­
cido en París, y Esteban Domènech, el 
cubano enamorado de Toledo; el de Fran­
cisca Molini, toledana de nacimiento y 
discípula aprovechada de Alvarez Soto-
mayor; los que presenta José Pueyo, de 
justeza en dibujo y colorido; los de Ramón 
Pulido, Muñoz Morillejo, hábil escenó­
grafo; Ardavín, Morera, Ordóñez Valdés, 
Ruiz de Luna, Ginestal, Lugo, Estefani... 
y Gonzalo Bilbao, el gran pintor sevillano, 
que ha querido asociarse al certamen en 
recuerdo de gratos días pasados a orillas 
del Tajo. 

En todos estos cuadros representativos 
de distintas escuelas y sin que haya ac­
tuado un jurado de admisión con deter­
minado criterio, resplandece la sinceridad 
y la honradez del género, la personalidad 
de cada artista, sin que sea necesario al 
visitante hacerse acompañar por algún 
iniciado en los laberínticos secretos del 
arte de vanguardia, para comprender e 
interpretar la sensación que el autor quiso 
hacerle sentir. 

La pintura toledana de hoy, no perte­
nece a determinada escuela, ni pretende 
conseguir la admiración universal como 
en los tiempos del maestro cretense del 
siglo XVI, pero se mantiene ecuánime y 
discreta sin desentonar del ambiente en 
que se desarrolla e inspirándose en los 
típicos paisajes que la vieja urbe pro­
porciona. 

En todas las exposiciones de Bellas 
Artes, tiene la Escultura menor manifes­
tación que su hermana la pintura, y en 
la que nos ocupa, tan sólo puede apre­
ciarse como muestra de ella, además de 
los modelados de la Escuela de Artes e 
Industrias, la obra concienzuda y vigo­
rosa de Roberto Rubio, del que son, entre 
otros trabajos, el característico estudio 
del busto del gran Cardenal Jiménez de 
Cisneros, elaborado con motivo del Cen­
tenario del purpurado, para recordar su 
paso por el convento de "El Castañar", 
entre cuyas ruinas corona artístico mo­
numento, sobrio y modestó como el en­
tonces humilde franciscano. 

Los dibujos de Sauri Gires y de la Es­
cuela de Artes, los grabados de Morera, 
las fotografías toledanas del Conde de 
Manila y de Pedro Román, con alguna 
armadura de Gómez Hidalgo, completan 
la agradable exposición artística regional, 
que ha encontrado albergue adecuado en 
la histórica sinagoga del siglo XII, tem­
plo católico después bajo el nombre de 
Santa María la Blanca, y hoy monumento 
arquitectónico, patriótica y transitoria­
mente cedido como ensayo, por la Comi­
sión Provincial de los mismos, ante pre­
muras de tiempo y carencia de espacio, 
mientras la inversión de estos importan­
tísimos factores, permitan que el Patro­
nato Nacional de Turismo, que tan 
benéfica labor realiza, pueda patrocinar 
en más adecuado local, la Exposición 
permanente de cuanto en la esfera del 
arte, la región produce, para provecho 
bien merecido de Toledo y honra de la 
Madre Patria. 

ADVERTENCIA DEL AUTOR. Por una transposición de notas se dice en este artículo, equivocadamente, que 
se hicieron en Toledo los azulejos del pabellón de Carlos V, de Sevilla, en vez de los de los zócalos del Patio de 
Doncellas y Salón de Embajadores del Alcázar Sevillano, como afirma D. Rafael Valls en la pág. 92 del tomo I 

de su obra " L a C e r á m i c a " , editada en Valencia en 1894. 
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Nave Central: Escultura, Bordados y al fondo la instalación de la Fábrica de Armas. 
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Instalación de Cerámica Talaverana de Ruiz de Luna. 

Instalación de Cerámica Popular de Cuerva y Puente del Arzobispo (al fondo). 
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UN TESTAMENTO DEL SIGLO XV 
POR JOAQUÍN EZQUERRA DEL BAYO 

|gBi5élj|f|NTRE las mujeres prestigiosas 
PI»¡"F"Íí ^ e ' a historia de España ful-

% WBM gura una que, sin haber osten-
(^llI làPl tado la realeza, es bien cono­

cida por su hidalguía y fortaleza de espí­
ritu, sobre todo desde que fué llevada al 
teatro por Tamayo y Baus y Fernández 
Guerra, en su drama titulado "La Ri­
cahembra". 

Doña Juana de Mendoza, que así se 
nombraba esta dama, era hija de D. Pe­
dro González de Mendoza, Señor de Hita 
y de Buitrago, el héroe de la batalla de 
Aljubarrota, hecho en el que encontró la 
muerte, como igualmente el esposo de 
doña Juana, el Adelantado Mayor de 
León, D. Diego Gómez Manrique. 

Por su hermosura y rico patrimonio, 
pues de ambos privilegios gozaba, fué 
muy solicitada para contraer segundas 
nupcias, distinguiéndose por su obstina­
ción entre los pretendientes el joven don 
Alonso Enríquez, hijo bastardo del Maes­
tre de Santiago el Infante D. Fadrique, 
a quien mandó matar D. Pedro I de 
Castilla, su medio hermano, pues ambos 
eran hijos del rey Alfonso XI. 

Mal se avenía su orgullo de Mendoza 
en admitir por esposo al hijo natural de 
un bastardo habido en una judía ca­
sada con un mayordomo suyo, razón por 
la que ese niño fué criado ocultamente 
hasta cumplir veinte años, siendo enton­
ces bautizado y reconocido como sobri­
no por Enrique II, el de las Mercedes. 

Un día, queriéndole favorecer, el rey 
Don Juan, su primo, le entregó una carta 
de su propio puño, expresando a D.a Jua­
na la satisfacción con que vería su ma­
trimonio con D. Alonso, carta que este 

mismo depositó en sus manos fingiendo 
ser un emisario del Rey, pues no le cono­
cía personalmente. Acabada la lectura fué 
tanta la indignación de la dama por ta­
maña pretensión, según su modo de ver, 
que pronunció palabras ofensivas al ori­
gen de su madre, las que, oídas por don 
Alonso, le perturbaron de tal manera que, 
sin pronunciar palabra alguna, levantó el 
brazo y le propinó una sonora bofetada. 

Esto bastó para que en lugar de man­
darle echar por sus servidores después de 
tamaña afrenta, como era lo lógico, le 
hiciese entrar en la estancia con los tes­
tigos de la escena y ordenase a un sacer­
dote celebrara al instante el matrimonio 
para que no pudiera decirse que otro 
hombre, no siendo su marido, había 
puesto en su rostro la mano. 

Con el favor real se concedió a don 
Alonso el cargo de Almirante de Castilla, 
heredado por D.a Juana a la muerte de 
su hermano. Su valor en la guerra y buen 
comportamiento le granjearon la conside­
ración y respeto de la Corte y de sus 
amigos y vasallos, el aumento de su pa­
trimonio y el cariño de su esposa, con 
quien tuvo tres hijos y hasta nueve hijas, 
siendo el primogénito de la ricahembra el 
nacido de su primer esposo el Adelanta­
do de León, D. Diego. 

Ya viuda segunda vez D.a Juana, 
otorgó testamento el día 22 de enero del 
año 1431, en Palacios, cerca de Meneses, 
dejando mandas y legados a comunidades 
religiosas, a conventos como el de Santa 
Clara de Plasència, donde dispuso su en­
terramiento, en par del Almirante su 
marido y a diferentes personas de su pre­
ferente cariño, que omito por no ofrecer 
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particularidad digna de mención. En cam­
bio, transcribiré literalmente, por conser­
var su arcaísmo, lo relativo a ganados, 
alhajas y otros enseres de casa, conside­
rados entonces de verdadero lujo, entre 
sus hijos, a quienes también dejaba los 
cautivos negros empleados en su especial 
servicio. 

A su hijo mayor el Adelantado Pero 
Manrique le mandaba una copa que podía 
pesar hasta seis marcos y un aguamanil 
dorado y esmaltado. Dos paños franceses 
(tapices), el uno el de la molinera y el 
otro el que llaman el de los osos y de los 
ciervos y mis paramentos de los alaires 
asi como media docena de alhombras (al­
fombras), tres grandes y tres pequeñas. 

A su hijo el Almirante—Una. docena de 
plateles y otra de escudillas, todo dorado 
—dos servillas doradas-—una copa con su 
sobre copa de un aguilon, mas un confi­
tero—los paramentos de las bandas-—él 
paño de la huerta—media docena de 
alhombras, que sean dos tapetes velludos 
de los de Allende y las otras cuatro al­
hombras—todo el ganado ovejuno que 
tengo en Villabragima y en la Puebla—la 
mitad del ganado que tengo en Torre y 
150 vacas. 

A su hijo D. Enrique-—Dos platos do­
rados y una docena de plateles y otra 
docena de escodillas todo dorado y además 
dos servillas blancas esmaltadas y dos 
vacines dorados con sus cercos, mas media 
docena de copas doradas de las que están 
en casa del Obispo y otra copa dorada 
grande que está en una arquilla de cuero 
y un aguamanil desta misma fechura. 
Mando mas, los paramentos verdes de 
sala, diez alhombras y alcatifas (alfom­
bras finas) de las que están en Volaños 
y todo lo otro que está en Zamora o en 
su tierra que mió sea, y mas el paño de 
la Fama y el de Guillen Jorge y otro 
paño que llaman del gentil, que tiene 
una arquilla en la mano—y mando mas 
al dicho mi hijo D. Enrique el mi cobertor 
de martas, el verde y otro de veros y 
otro cobertor de grises e mandóle mas la 
colcha de los piñoncillos y otras dos col­

chas de las mejores que quedan y mas 
un par de sabanas de lienzo con orillas 
de las armas de mi Señor el Almirante 
y un travesero broslada (almohadón del 
ancho de la cama, bordado) y media doce­
na de almohadas blancas y otros para­
mentos de los aguatochos. Todos los ga­
nados ovejuno y cabruno que yo he en 
Volaños y en Velber y 500 ovejas de las 
de Juan Martin y la mitad del ganado 
de Torre. Otrosí mando a mi hijo D. En­
rique todas las vacas fuera de las 150 que 
dejo al Almirante mi hijo. También le 
mando dos cativos míos Alvañis que lla­
man Rodrigo mozote e Alí e su hijo de 
Rodrigo mozote, e dos carpenteros que 
llaman Alí e Gusmin y Alfonso el negro 
y su mujer Catalina y otro mozo sobrino 
de Gusmin. Termina mejorándole en ter­
cio y quinto por muchos servicios y bue­
nos, agradables que me él fizo. 

Manda a D." Blanca,—Otrosí mando 
a D.a Blanca mi hija una copa y cuatro 
tazas de ves trones reales que son mas 
pesadas que las otras, mas una servilla 
grande dorada, en que hay diez marcos 
con una corona en el pie. 

Mando a D." Isabel, mi hija, media do­
cena de copas llanas de pies e mas una 
servilla ochavada, mas le mando, una 
mora negra y un mozo de los mas seguros 
que a qui hubiera y que sea negro. 

•Mando a D." Inés, mi hija, la cativa 
mansorra y el mozo negro que tien Alí y 
trajo Juan de. Vitoria. 

Mando a mi hija D.a Mencia que de 
once tazas que están en una caja que le 
den a ella media docena, e mas una copa, 
a mas una servilla dorada; mas le mando 
500 ovejas de las 1.700 que Juan Martínez 
mi mayoral del ganado merino tiene; mas 
la mora casada y su marido y su hijo. 

Mando mas a mi hija D." Costanza cin­
co tazas de las once que están en la caja, 
mas una copa y una servilla ochavada. 

Mando a D." Maria mi hija un par de 
servillas pequeñas que hay en ellas hasta 
diez marcos y media docena de tazas 
granujadas e con cuchares y dos agua­
maniles traídos. 
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Alfombra del Almirante Enríquez, con sus escudos en la orla 
y los atributos del Almirantazgo. 
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Alfombra coetánea de la anterior, que perteneció a D.a María de Castilla, 
fallecida en 1458. 
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Mando a mi hijo el Arcediano Rodrigo 
Enriquez media docena de escodillas y 
media de plateles de cada dos marcos; mas 
cuatro copas doradas con sus pies; mas 
dos jarros llanos de los que yo trayo y 
un salero de mi mesa y un vacin pequeño 
de hasta cinco marcos de las armas del 
Sr. Almirante. 

Otrosí mando a Costanza Enriquez su 
hija mil florines de los que me debe Pero 
Varba, mas unos paramentos broslados 
de castillos que eran de mi Señor el Al­
mirante de las de Burgos e mas un paño 
francés del Perrillo que está en el regazo 
de la dueña. Mas le mando doce fustanes 
reales de los de Sevilla, verdes y amari­
llos; mas dos pares de sabanas y tres pares 
de manteles y dos colchas listadas con 
sirgos (seda) y mas que le compren dos 
cobertores de los de Segòvia y compre 24 
varas de S. Juan para los aforros, mas 
cuatro colchones de las 300 varas de 
lienzo que Isabel Alfon tiene, e mandóle 
dar mas dos orillas para cada par de 
sábanas las unas verdes y las otras cle-
mesines llanas. Otrosí mando que le den 
cuatro alhombras pequeñas de las que 
están en Volaños que Isabel Alfon trajo 
de Valladolid. 

En extremo interesante es la cita de 
las alfombras, en época que no eran aun 
usadas en ninguna otra nación europea, 
gusto heredado de los árabes, que impor­
taron su fabricación de Oriente. La foto­
grafía número 1 representa indudablemen­

te una de las alfombras mencionadas en 
el testamento como del Almirante Enri­
quez, con sus escudos en la orla y los 
atributos del Almirantazgo. 

La de la fotografía número 2 es muy 
parecida en dibujo a la anterior y coetá­
nea a ella, perteneció a D.a María de Cas­
tilla, hija de Enrique III y de Catalina de 
Lancaster, mujer de Alfonso V de Aragón 
y fallecida en 1458. —Ambas alfombras 
son del tipo de las de Alcaraz, Lietor y 
hasta Chinchilla, bien definidas ya en 
el siglo XVI. 

Tal vez alguna de las alfombras que 
heredara el Almirante II, hijo de la rica­
hembra, fuera a poder de la nieta de ésta, 
doña Juana Enriquez, Señora de Cova-
rrubios, segunda esposa de D. Juan II 
de Aragón y de Navarra, padres del Rey 
Don Fernando el Católico, siendo tam­
bién posible estuviese en su palacio de 
Toledo, que vino a él por la rama de su 
madre. Sabido es que tal palacio fué do­
nación de los Reyes Católicos a D.a María 
de Toledo, de extremadas virtudes, quien 
al quedar viuda profesó la regla de Santa 
Clara, siendo la fundadora, en 1477, y pri­
mera abadesa de ese convento, llamado 
de Santa Isabel, en memoria de la reina 
de Hungría, de quien era devotísima. En 
ese convento se conserva el célebre retrato 
de otra madre de la Orden, firmado y 
fechado por Velázquez, que trajo a Ma­
drid la Comisión organizadora de la Ex­
posición franciscana. 
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DONATIVO A LA "NATIONAL G A L L E R Y " 

Hace unos meses la Revista argentina "Criterio" 
publicó la noticia de que el catálogo de tan famoso 
museo londinense estaba dedicado "A una dama des­
conocida" que "dio al arte todo menos su nombre". El 
motivo de tal dedicatoria estampada en una edición 
que no menciona, se atribuye a un hecho siempre dig­
no de recordación sucedido el año 1909. El Duque de 
Norfolk vendía a unos yanquis el famoso cuadro de 
Holbein titulado "La Duquesa de Milán", en 72.000 
libras esterlinas. Con ese motivo se elevó un clamoreo 
enorme al que contestó su poseedor ofreciendo esperar 
un mes para que se reuniera tan elevada cantidad entre 
los habitantes de las Islas Británicas. 

La "National Gallery" se suscribió por 10.000 libras, 
aunque ya tema deudas por una suma igual, y la colecta 
de la prensa alcanzó la de 22.000. Tres días antes de 
terminar el plazo el total no pasaba de 32.000 libras. 

En esto, una señora inglesa preguntó desde Alemania 
cuánto faltaba. El Museo contestó sin esperanza y ya 
sin interés: "40.000 libras", y la respuesta telegráfica 
fué que las daba con la condición de que no se revelaría 
su nombre ni a su muerte y su acción sólo al morir. 
"Ha muerto, pues, pero para que el cuadro de Holbein 
pudiera quedar en Inglaterra, esa dama, por medio de 
la misma "National Gallery", sacrificó la tercera parte 
de su fortuna." 

Con estas palabras termina la información del "Cri­
terio", muy emotiva y edificante, pero no sé hasta qué 
punto verídica, por no conocer la publicación donde 
consta aquella dedicatoria. En los catálogos oficiales 
de ese Museo, al describir tan notable lienzo, se dice 
escuetamente: "Adquirido en 1909 por la Asociación 
de Coleccionistas de Obras de Arte". 

J. E. del B. 



NUEVAS INVESTIGACIONES Y DESCUBRIMIENTOS 

REJEROS TOLEDANOS DEL SIGLO XVI 
POR EL COMANDANTE GARCÍA REY 

Al Excmo. Sr. Conde de Cedillo, 
cronista de Toledo. 

p j | i ^ n l URA NTE el tiempo que he de-
ffBpiÉf dicado en mis ratos de vagar y 
| f l s | f | | | esparcimiento, a investigacio-
ÇT*^*W§ nes relacionadas con el Arte, 

en archivos toledanos, he ido recogiendo 
algunas noticias y documentos referentes 
a obras de hierro, las cuales, por el arte ex­
quisito y la riqueza constructiva que lle­
garon a alcanzar, se ofrecen como elemen­
tos de gran interés en el aspecto arqueo­
lógico. 

Así, pues, el objeto de estos apunta­
mientos se contrae especialmente a reje­
ros y rejas, ofreciendo de los primeros 
algunas particularidades curiosas e igno­
radas de la vida de estos artistas, los cua­
les, sin desmerecer de otros cultivadores 
de las Bellas Artes en sus múltiples ma­
nifestaciones, llegaron a adquirir extraor­
dinaria reputación, según lo demuestran 
las obras que doy a conocer. 

* * * 

Las más viejas noticias que he recogido 
se relacionan con maestros rejeros que tra­
bajaron para la suntuosa Capilla de San 
Pedro, de la Santa Iglesia Primada, y, 
por tanto, de las obras que para ella eje­
cutaron. 

Desde los años de 1479 a 1505, que co­
rresponden a la gobernación de la diócesis 
toledana por los arzobispos Carrillo, Gon­
zález de Mendoza y Ximénez de Cisne-
ros, encuentro cuatro maestros (1). 

Es el primero, el ferreiro, maestre Mar­
tín Gonzalo. 

El administrador de la referida capilla 
le dio en 1579 "de todo el hierro que dio 
labrado para la capilla y de vigas para las 
cortinas, 1198 marauedis". Y algunos más 
cobró "de la guarnición que hizo para el 
palo de las lámparas y para asirlas". 

(1) Libro de Obra y Fábrica, correspondiente a 
esas fechas, en el Archivo de esa Capilla. 

En 1484, aparece maestre Pablo. 
En las cuentas correspondientes a este 

año, aparece "que dio y pagó (el adminis­
trador) a maestre Pablo por la rexa que 
fizo para la Capilla de San Pedro, que 
puso 5405 libras a 17 marauedis cada 
libra, que montaron 91.855 mrs. Aviniose 
por 90.050 e medio, y estos, recibió el 
dicho maestre Pablo". 

Ambos rejeros han permanecido hasta 
ahora ignorados. 

El maestro más sobresaliente que tra­
baja en esta época de fines del siglo XV, 
para la capilla expresada, es Juan Fran­
cés, maese de faser rexas, y al cual dedicó 
contadas líneas Ceán Bermúdez en su no­
table Diccionario histórico. 

Francés trabaja para esta capilla desde 
1494, y son sus primeras obras una reja 
para una ventana y algún ferro para las 
vidrieras. 

- En el libro de Obra y Fábrica figuran 
las siguientes partidas: 

"iten se le Resciben en quenta al señor 
administrador 6533 mrs. que pagó a 
maestre Ju.° francés, Rejero, de 400 li­
bras de fierro que pesó la rexa grande de 
la ventana de la Sacristanía, a 13 la libra, 
como se avinió, que son 5200 de la rexa 
de filo para la ventana a 17 cada palmo, 
969, e de las vergaes de claustas para la 
vedriera de la ventana 28 Libras a 13 
cada una, que son 364 que montan todos 

6533". 
"iten se le Resciben en cuenta al dicho 

señor administrador diez e nueve mill e 
doçientos e treynta e dos marauedis e me­
dio, que dio e pagó a maestre Juan Fran­
cés de 892 palmos de Redes de fierro para 
todas las vidrieras grandes de la Capilla 
a XVII el palmo, que són 15164, e de 310 
libras e media de fierro que obo en las 
barras para las dichas vedrieras a 13 la 
libra que. montó 4036 e medio, que mon­
ta todo 19203." 
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La hermosa reja de la entrada a esta Ca­
pilla debió comenzar a ejecutarla por esa 
misma fecha, puesto que la tenía termi­
nada en 1496. 

En las cuentas correspondientes a este 
año, y con el epígrafe "las puertas de fierro 
de la dicha Capilla", figuran los siguien­
tes interesantísimos datos: 

"iten se Reciben en cuenta al dicho 
señor administrador Rodrigo Tenorio, los 
marauedis que se siguen que montaron 
las puertas de fierro que él fiso poner 
para la dicha capilla, las quales ante mí 
el secretario e notario infrascripto se pasa­
ron en diversas veces, e lo que pesaron 
es lo siguiente: 

que pesó la primera puerta 43 
arrobas e ocho libras 43 a. 8 lbs. 

iten que pesó la segunda puerta 
45 arrobas 45 " 

iten que pesaron las flores que 
están encima de las puertas, 
dos arrobas e diez e seis li­
bras 2 " 16 " 

iten que pesó vna traviesa de 
fierro corda que toma anbas 
puertas, ocho arrobas e 18 
libras 8 " 18 " 

iten que pesaron otras manu-
dencias con la cerraja e tejue­
las, vna arroba e 23 libras e 
media 1 " 23 m.a 

iten que pesaron los ángeles que 
están encima de las dichas 
puertas que tienen las llaues 
de san pedro, tres l ibras. . . . 3 ' 

ansí que monta todas las libras que pe­
saron las dichas puertas, 2443 libras e 
media, las quales contadas a 31 mrs. e 
medio, como fueron avenidos con el dicho 
maestre Juan por los señores Juan de 
Contreras e Gonzalo Ruiz de Barcena, 
cada libra vno con otro monta, 80.120 
marauedis." 

La hermosa reja de Juan Francés para 
la capilla de San Pedro, y la cual obra se 
documenta por primera vez en estas pá­
ginas, no desmerece de las demás rejas que 
construyó en el templo catedralicio tole­
dano. 

Pertenece, como todas las suyas, al es­
tilo gótico, y se halla compuesta de dos 
hojas formadas por delgados barrotes (ex­
cepto los de los extremos), de sección cua­
drada y uno retorcido en el centro, coro­
nados por adornos y pequeños pináculos 
dorados, alternativamente. 

Horizontalmente se halla dividida en 
dos cuerpos, mediante cenefas, también 
doradas, de labores góticas, en conso­
nancia con los capiteles de la portada, y 
de un montante de hojarasca que llena 
todo el vano del arco rebajado. En el cen­
tro de este coronamiento, destacan dos 
llaves cruzadas, emblemas del Apóstol 
San Pedro, sostenidas por dos angelitos 
de hierro, dorados, alrededor de los cuales 
se desarrollan los adornos componentes de 
tan gracioso y esbelto remate. 

El zócalo, en el cual van inscriptos tres 
rombos en cada hoja, es del gusto rena­
ciente. 

En 1596 "se dieron nueve balas a maes­
tre Juan francés por tres cerraduras y tres 
cerrojos que fizo para los armarios de la 
sacristanía de la dicha capilla, 279 mara­
uedis". 

Y en 1597 "montó la guarnición de fie­
rro que fiso maestre Juan para poner la 
dicha ymagen (la de San Pedro) en la 
puerta de la Capilla, 990 marauedis". 

¿Qué debió suceder a maestre Francés 
con los capellanes de esta Real Capilla, 
por los años de 1502 a 1503, en que se 
vio embargado de sus bienes y hacienda, 
por cuanto el administrador de aquélla 
pagó en este último año, diez y siete ma­
ravedís, por un mandamiento de embar­
go, y seis maravedís por sacar del Escri­
bano público un testimonio de este em­
bargo? 

Una partida, consignada en las cuen­
tas correspondientes al año de 1904, es 
algo más explícita: se refiere a haber pa­
gado al administrador, doce maravedís, 
por una carta ejecutoria contra Juan 
Francés, rejero, sobre los candeleros. Sur­
gieron, pues, desagradables diferencias 
entre la Capilla y el artista por la obra 
de unos candeleros; quizá el precio exce-
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sivo, el incumplimiento de la obligación 
de su hechura o alguna irregularidad in­
sospechada, originó todo esto. 

En 1595 la Capilla tenía "un par de 
candeleros de plata grandes, labrados, 
sobredorados e en medio de ymaginería 
e con tres escudetes en el pie cada vno 
dellos, de las armas del dicho Señor ar-
çobispo, que pesaron amos a dos veynt 
cinco marcos e seys onzas con tres ymáge-
nes chiquitas de nuestra Señora e sant 
alifón e sant miguel e quatro florezitas 
que se avían cay do de los dichos cande­
leros que pesaron vna onça e cinco Rea­
les e medio, ase de quitar del dicho peso 
porque no se podían tornar a pegar en 
los dichos candeleros e queda para con 
otras cosillas de plata que tiene la dicha 
capilla, e tiene el vno ocho florezitas e el 
otro ocho e media". 

Aquellas diferencias, ¿tendrían relación 
con alguna compostura o arreglo hecho 
en estos candeleros? 

El libro de Obra y Fábrica, al escribir 
estas cuentas, nada descubre. 

Por todas estas cosas, maestre Francés 
dejó de trabajar para la capilla de San Pe­
dro, en 1505. 

En esa fecha aparece, sustituyendo a 
Juan Francés en las obras de hierro de 

la mencionada capilla, maestre Osornio. 
El cabildo de la misma, le da "885 mrs. 
de la reja que fizo para la ventana de la 
Sacristía". 

Se cita, por primera vez, este rejero. 
Es uno de los primeros rejeros de la 

escuela de transición en el arte de la reje­
ría, dándose la mano con Juan Francés 
y el maestro Domingo, un artista ignora­
do hasta hace poco, llamado Juan Pinas, 
natural de Arenas de San Pedro (Avila), 
y al cual dimos a conocer en nuestro es­

tudio titulado Covarrubias: su vida y 
obras, publicado años pasados en Arqui­
tectura. 

La reja que hermosea la capilla de la 
Santísima Trinidad, una de las más in­
teresantes para el arte, de las del Templo 
catedralicio primado, es obra suya. Le 
utilizó en la hechura de la elegante reja, 
por la maestría e industria que tenía, el 
canónigo, reedificador de aquella capilla, 
don Gutierre Díaz, en 1520. Se caracteriza 
su obra por estar construida sobre arma­
zón gótica y de elementos platerescos en 
sus frisos y coronación. 

El examen de la fotografía nos releva 
de toda otra descripción. 

La biografía del célebre maestro rejero 
Domingo de Céspedes, conocido más vul­
garmente con el nombre de maese Do­
mingo, según figura en todos los docu­
mentos protocolarios, desde el primer ter­
cio del siglo XVI hasta su muerte, está por 
hacer, tanto en lo atañente a su vida 
como a sus obras, y, francamente, en am­
bos aspectos ofrece interés extraordina­
rio, porque este artista, que no sabía es­
cribir, se codea con el insigne arquitecto, 
escultor y rejero Francisco de Villalpando, 
su rival en el arte de hacer rejas. 

En estos apuntamientos doy a conocer 
algunas nuevas noticias de la vida y obras 
del maestro Domingo. 

No he encontrado en los documentos 
protocolarios ni el año de su nacimiento— 
últimos años del siglo XV o primeros del 
siguiente—, ni otras muchas individua­
lidades interesantes para completar su bio­
grafía. Estuvo casado con Ana Torremo-
cha, su legítima mujer, y por algunas es­
crituras otorgadas conocemos tres de sus 
hijas: una de ellas, en 1547, estaba ya ca­
sada con Juan Orriz, maestro también 
de hacer rexas; otra, Catalina López, casó 
con Hernando Bravo, uno de los oficiales 
que le auxiliaron en la construcción de la 
admirable reja que hizo para el coro de la 
Catedral toledana; otra, en 1555, casó con 
Simón de Lamas, también rexero, y, por 
último, su hijastra Catalina López casó 
en 1549 con el escultor imaginario Diego 
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Reja de la capilla de San Pedro, en la S. I. Catedral. 
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Cofín de Holanda el Mozo, y al cual dio 
maese Domingo, cincuenta mil maravedís 
en dote y casamiento. Maestro Domingo y 
su mujer tenían algunas heredades de viña, 
arboleda, pozo, alberca y ribera, en tér­
mino de Toledo, a la vega de San Román. 
Todas esas propiedades las vendieron en 
7 de Noviembre de 1551, por precio y 
cuantía de noventa mil maravedís, a los 
señores Juan Ponce de León, contino de 
S. M., jurado y escribano mayor de los 
Ayuntamientos de Toledo, y a doña Isa­
bel de Aguilera, su mujer. La correspon­
diente carta de venta la otorgaron por 
ante el Escribano público, Juan Sánchez 
de Canales. 

Maestro Domingo no murió antes del 
6 de Febrero de 1565, como se ha supues­
to; todavía vivía en 29 de Julio de 1570, 
y fué enterrado en la iglesia de San Lo­
renzo, de Toledo. 

Examinaré otras de sus obras, hasta hoy 
desconocidas. 

En el año de 1536, poco tiempo después 
de haber sido construidas, se hicieron im­
portantes obras en las casas principales 
del magnífico y distinguido procer tole­
dano Rodrigo Niño, sitas en la plazuela 
de San Lorenzo. 

El maestro Domingo, por escritura de 
15 de Agosto de este año, otorgada por 
ante el Escribano público de los del nú­
mero de Toledo, Alvaro de Uceda, se obli­
gó a construir ocho rejas de hierro para 
las ventanas que se habían de poner en 
esa casa tan principal, cuatro de ellas con­
forme a una muestra, y otras cuatro, con­
forme otra. En medio de los remates de 
cada reja, había de ir un escudo con las 
armas de don Rodrigo Niño y de su mujer, 
la distinguida dama toledana doña Teresa 
de Guevara. 

Todavía se conservan algunas de estas 
rejas. 

Por escritura de 3 de Julio de 1547, 
otorgada por ante otro distinguido Escri­
bano toledano, Bernardino de Navarra, 
se obligó con su yerno Orriz, al magnífico 
señor don Bernardino de Zapata, Capiscol 
y canónigo de la Santa Primada, a hacerle 

una rexa en la Capilla que tiene en la Igle­
sia de San Salvador. 

En esa escritura de obligación se dispo­
ne que esta reja lleve cuatro pilares y 
todas las varas necesarias, y que tenga 
alquitrabe, friso y remisa, una corona y un 
escudo; toda la obra por precio de sesenta 
mil maravedís y hecha dentro de un año. 

Esta reja cierra la entrada de la iglesia 
de San Salvador con la interesantísima 
Capilla de Santa Catalina, y acerca de 
esta obra, cronistas toledanos y cuantos 
han escrito de obras de hierro de los mo­
numentos de la Imperial Ciudad, se han 
limitado a escribir "que es magnífica y 
que está perfectamente trabajada en el 
género plateresco". 

Se documenta esta obra por primera 
vez, aunque se haya atribuido, con gran 
acierto, a maestro Domingo. 

En 1548, y por escritura de 23 de Di­
ciembre, otorgada por el Escribano Payo 
Sotelo, Francisco Hernández, vecino de la 
villa de Cubas y mayordomo del monas­
terio de Nuestra Señora de la Cruz,) pagó 
a maese Domingo, nueve mil tres cientos 
sesenta y cinco maravedís, resto del pre­
cio de una reja que hizo para este con­
vento, "para el aparescimiento de la Cruz" 
y que toda ella se la vendió por precio de 
50 ducados, que fué el precio en que fué 
tasada por Alonso de Covarrubias, maes­
tro mayor de las obras de la Santa Iglesia 
de Toledo. 

En 1552 hizo las rejas del Colegio de 
Infantes. 

Obra, importantísima suya—cuando me­
nos dobumen taimen te—, y que ha des­
aparecido, fué la que se obligó a construir 
en 1555 para la Capilla mayor de la igle­
sia de San Román, de Toledo. Por Escri­
tura de 12 de Septiembre, hecha por ante 
el Escribano Juan Sánchez de Canales, 
maese Domingo, como principal, y su yerno 
Lamas, como fiador, se obligaron a la 
ilustre señora doña María Niño de Rivera, 
a la hechura de "una coronación y friso de 
reja de hierro". 

El Documento núm. 1, a que se contrae 
esta obra, nos releva de toda descripción. 



462 A R T E E S P A Ñ O L 

Hace ya muchos años que debió desapa­
recer esta elegante reja, pues ni Parro, ni 
otros autores de su época, la mencionan. 
Mas para muestra de esta obra, que debía 
ser magnífica por corresponder a capilla 
tan suntuosa, reedificada por el famoso 
escultor y arquitecto Alonso de Cova-
rrubias, se conservaba en la iglesia de San 
Román, colocado en el centro de la ba­
randilla del coro, un elemento interesantí­
simo de su decoración: un Cristo labrado 
de hierro de todo relieve, y el cual ha pa­
sado, por el exquisito gusto artístico del 
distinguido sacerdote y arqueólogo, don 
Antonio Sierra, a formar parte del inte­
resante Museo parroquial de Toledo, en 
donde hoy puede admirarse. 

El último de los trabajos de maestro 
Domingo, que—probablemente—podemos 
documentar, es la hechura de dos rejas, he­
chas por escritura de 13 de junio de 1569, 
a doña Inés de Rivadeneira para una ca­
pilla que esta ilustre señora, con su ma­
rido don Juan Dávalos Jofre (difunto en 
esta fecha), tenían en la iglesia parroquial 
de Santa Leocadia. 

Las principales condiciones exigidas 
para construirlas eran que: "ha de llevar 
en medio de cada reja un friso labrado y 
abaxo vna moldura en cada reja y en lo 
alto de cada una, otra moldura y un es­
cudo en cada reja de las armas de Juan 
Dávalos en una, y en cada barra de me­
dio abaxo retorcida, y la otra contraria 
retorcida hacia arriba, y la de abaxo ha 
de ser de quatro esquinas, e ha de ser la 
gordura que está señalada en la traza..." 

El precio de esta obra fué de ochenta y 
dos mil maravedís. 

Se asoció maestro Domingo para cons­
truir ambas rejas, con Jerónimo de San 
Román, maestro de herrería, vecino de To­
ledo, y en su consecuencia, otorgaron en 
29 de Julio del siguiente año, por ante el 
Escribano Juan Sánchez de Canales, la 
correspondiente escritura, por la cual 
ambos se obligaron a la ejecución de esta 
obra, desaparecida también de la capilla 
en donde fué colocada. (Documento nú­
mero 2.) 

Sedano, y más recientemente R. Zarco 
del Valle (1), dieron a conocer algunos do­
cumentos relacionados con el rejero Her­
nando Bravo, yerno de maestro Domingo. 
Mas todos ellos se relacionan con la famo­
sa reja, que para el coro de sillas hizo con 
su suegro. 

Hoy podemos dar algunas particulari­
dades biográficas interesantes y curiosas. 

Hernando Bravo no era toledano, como 
escribió Pérez Sedano; era natural de la 
villa de Dueñas (Valladolid), e hijo de 
Francisco Bravo, difunto en 1546. Tenía 
otros cuatro hermanos, llamados Andrés, 
Juan, María y Catalina. 

Estuvo casado con Catalina López, 
hija de maestro Domingo, de la cual tuvo 
una hija, llamada como su madre. 

Con su suegro "tuvo a cargo de hazer la 
Rexa del coro por cierto precio y en cierta 
forma... e yo tengo mi parte en ella, la 
mytad de todo lo que se ganare... porque 
ansy fué concertado entre mí y el dicho 
maese Domingo..." 

Otorgó su testamento en Toledo, en 
27 de Julio de 1546; entre otras cosas, 
dispuso que se diesen a Alonso de Berru-
guete, cinco ducados que le debía; insti­
tuyó por universales herederos a sus her­
manas María y Catalina Bravo; nombró 
por sus albaceas y testamentarios al clé­
rigo Juan Robledo y a su suegro, y, final­
mente, mandó que su cuerpo fuese sepul­
tado en la iglesia de San Lorenzo, de donde 
era parroquiano, en la sepultura que en 
ella tenía maestro Domingo. (Documento 
núm. 3.J 

Juan López es otro rejero desconocido. 
Un documento he encontrado a él re­

ferente: una escritura de obligación de 
obra, otorgada en 30 de Septiembre de 
I55I> P o r a n * e e l Escribano Diego Cle­
mente. En esta data se obligó al vecino 
de Toledo, Juan Pérez Pavón, "de hacer 

(1) Pérez Sedano, Francisco: Notas del archivo de 
la catedral de Toledo redactadas sistemáticamente, en 
el siglo XVIII, por... (Centro de Estudios Históricos 
Madrid, 1914. 

R. Zarco del Valle, Manuel: Documentos de la Cate­
dral de Toledo (Centro de Estudios Históricos). Madrid, 
1916. 
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y labrar una reja, a toda costa, en una 
capilla que este tenía en la iglesia de San 
Nicolás (Toledo), que está a la entrada de 
la puerta que sale a las tiendas de San 
Nicolás, y tiene dos huecos de puertas, 
que está debaxo de la tribuna, que alinda 
de una parte con la capilla de esteban alon-
so difunto, y la otra puerta sale a la en­
trada de la iglesia debaxo de la escalera 
que sube a la tribuna". 

Son algunas de las condiciones de esta 
obra, las siguientes: 

"Los pilares de la reja torcidos, como 
están los de la reja del altar mayor de 
San Agustín, con sus basas y capiteles 
cada pilar; 

cada uno de los dichos pilares de gordo 
como están en la reja que está en la capi­
lla de San Miguel, que está en la Santa 
Iglesia de Toledo; 

de altura que llegue a la peana del arco 
de la yesería llevando dos puertas; 

llevar un friso en mitad de toda la reja; 
una cerradura muy bien hecha y cerrojo; 
encima de la reja una barra de hierro; 

encima dos rótulos y en medio un escudo 
que tome todo el ancho de la reja; los re­
mates de una tercia y el escudo de media 
vara; 

ha de ser muy bien estañada y la coro­
nación y frisos de dos haces, que hagan 
labor por de dentro y por de fuera." 
;;1 Curiosidad: este artista no sabía escribir. 
ir Otro rejero desconocido y coetáneo de 
maestro Domingo, Bravo y Villalpando, 
es Lope de Talavera. 

Acerca de su vida damos las siguientes 
noticias: en Enero de 1551 se desposó 
por palabras de presente, según orden de la 
Santa Madre Iglesia, con Inés de Medina, 
hija de Antonio de Medina y de María 
López, su mujer, difunta en esa fecha. 
Al tiempo de haber concertado su desposo­
rio, le fueron mandados en dote y casa­
miento, para ella, como sus bienes dótales, 
48.000 maravedís; y por escritura de 23 
de Enero, por ante Diego Clemente, 
27.000 y 23.000 maravedís de sus herma­
nos García y Gaspar de Medina, respecti­
vamente. 

No he encontrado obra alguna de su 
mano. 

Existen en la Santa Primada toledana, 
dos notabilísimas rejas, de estilo plateres­
co, que han constituido, para los entendi­
dos en el arte de la rejería, problemas sin 
solución hasta hoy, al discurrir acerca de 
los sobresalientes artífices que pudieron 
haberlas ejecutado. 

Cierran estas rejas las capillas de San 
Gil y de Santa Ana. 

El rejero es Benito de la Capilla, y figu­
ra como vecino de Toledo. 

Ambas rejas, por su elegante composi­
ción, rico molduraje, coronamiento bellí­
simo y sus repujados y tallas, pueden 
competir con la maravillosa de Villalpan­
do, y después de ella y de la del maestro 
Domingo, le siguen en importancia artís­
tica y riqueza ornamental. 

Capilla, ejecutó primeramente la corres­
pondiente a la capilla de Santa Ana, al 
tiempo de ser restaurada—años de 1560 
a Ï565—, por el canónigo de la Santa 
Iglesia, Juan de Mariana. 

Años más tarde, en 1569, se obligó a la 
hechura de la de San Gil. 

A esta última se contrae un documento 
que he descubierto en el Archivo de Pro­
tocolos de Toledo. Otorgado en 22 de Mar­
zo del año últimamente indicado, por ante 
el Escribano Alvaro Pérez, es la escritura 
de obligación de la obra, para darla fecha 
y acabada al magnífico y reverendo canó­
nigo Miguel Díaz. Fueron fiadores del ar­
tista, el notable carpintero Diego Honra­
do, el cerrajero Diego de Cabrera, el escri­
tor Diego Vázquez, cantero Juan Mijares 
y pintor Pedro de Cisneros. (Documento 
núm. \.) 

Como la descripción del excelente cro­
nista Parro, en su obra Toledo en la mano, 
es suficiente, de él tomo lo pertinente a 
estas rejas. 

La reja de hierro de la capilla de San 
Gil, es una de las más bonitas y bien tra­
bajadas que se encuentran en el templo; 
pertenece al género plateresco y se com­
pone de dos cuerpos, con balaustres exor­
nados de follaje y cariátides de mucho 
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gusto, con frisos no menos gallardamente 
labrados, rematando con un coronamiento 
de bellísimos adornos de capricho, en me­
dio de los cuales se ve el escudo de armas 
del fundador, sobre el que se alza un cruci­
fijo, todo ejecutado con mucho esmero. 
Por encima de las dos hojas que sirven 
de puerta a esta reja, hay una especie de 
tarjetón, en que se lee con letras doradas 
esta frase: Mori lucrum, que significa 
morir es una ganancia, y en seguida pone 
la fecha de 1573, año en el cual fué ter­
minada. 

La correspondiente a la de Santa Ana, 
obra también de Capilla, según se deduce 
de una de las cláusulas del anterior docu­
mento, no es tan artística, mas "es muy 
digna de la atención de los inteligentes, 
componiéndose de dos cuerpos de gusto 
plateresco con bellas columnas abalaus­
tradas, estriadas en parte, y en el resto 
adornadas de mazorcas y de hojas talla­
das con mucho esmero; los frisos del pri­
mero y segundo cuerpo son también su­
mamente graciosos y la coronan varios 
ornamentos del mismo género, entre los 
cuales se advierte, ocupando el centro, 
el escudo de armas del fundador (o mejor 
dicho, restaurador) de la capilla, superado 
por un crucifijo que remata toda la obra, 
y a sus lados otros dos óvalos en cuya cara 
exterior se ostentan dos bustos de relieve, 
y en el reverso se leen los dos versículos 
siguientes: Non est Me aliud, nisi Domus 
Dei (Génesis). Y en el otro: Domus haec 
orationis vocabitur (Mathei). Que traduci­
dos al castellano dicen: Aquí no hay otra 
cosa sino la Casa de Dios. (Palabras del 
Génesis.) Esta Casa se llamará Casa de 
oración. (Evangelio de San Mateo.) En el 
friso del segundo cuerpo, también por la 
parte de adentro, se lee lo siguiente: Non 
nobis Domine, non nobis, sed nomini tuo 
da gloriam. Es decir: Señor, no a nosotros, 
sino a tu Santo nombre has de glorificar". 

Obras de este mismo rejero (desapareci­
das), fueron tres que hizo en 1575 para la 
capilla que en la iglesia de San Martín, de 
Toledo, tenía la lima. Sra. doña María de 
Rivadeneira, mujer que fué de Jerónimo 

de Soria, por precio de 1.200 ducados. 
Para tasación de estas obras, doña Ma­

ría designó al escultor y arquitecto Ni­
colás de Vergara el Joven y al rejero 
Francisco Gaitán (desconocido también); 
las mejorías que hizo Capilla las estimaron 
en 3.260 reales. 

Refiriéndose, sin género de duda, a una 
de estas rejas, escribió Parro en 1857, que 
"lo único notable que este templo tenía, 
era la verja que separaba la capilla mayor 
del resto del mismo, que era plateresca y 
de bastante mérito, como se trabajaba en 
dicho siglo XVI, la cual está ahora desar­
mada y arrinconada en San Juan de los 
Reyes, a los pies de la iglesia, debajo del 
coro y a la entrada de la sacristía". 

Ni Pérez Sedano, Ceán Bermúdez y 
R. Zarco del Valle mencionaron al rejero 
Alonso de Avellaneda, uno de los más 
acreditados de Toledo durante la segunda 
mitad del siglo XVI. Se formó en la es­
cuela de Villalpando y maestro Domingo. 

Vivía en 1591 a San Bernardino, y su 
mujer se llamaba María de Aleas. 

Ejecutadas por él, he encontrado las 
obras siguientes: una reja de hierro para 
un comulgatorio situado dentro de la igle­
sia del monasterio de San Clemente, de 
Toledo, conforme a la traza y parecer del 
maestro de obras de la Santa Primada, 
Diego de Alcántara, según escritura otor­
gada en 28 de Febrero de 1582. Debía dar­
la acabada para el 25 de Marzo del si­
guiente año, por precio de 6.000 marave­
dís; otra para la capilla que en la iglesia 
de San Justo tenía doña Gracia de Rente­
ría, mujer que fué del regidor toledano 
don Alonso Ramírez. También Diego de 
Alcántara tomó parte en la hechura de la 
obra. Por cierto, que esta reja estuvo pri­
meramente a cargo del rejero Francisco 
Díaz (desconocido), y por estar ausente, 
su mujer, Luisa de Sahagún, con otro re­
jero llamado Alonso de Avila (ignorado 
también), en virtud de la licencia corres­
pondiente, otorgaron escritura en 7 de 
Noviembre de 1583 por ante Juan Sánchez 
de Canales, traspasando la obra a Ave­
llaneda. 
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El 2 de Mayo de 1592 se obligó "a 
S. M. el Rey y a los veedor, mayordomo 
y maestro de obras de los Alcázares Rea­
les, a la hechura de dos balcones para la 
torre del atambor, guardando las medidas 
del modelo". Dictó las condiciones técni­
cas de la obra el escultor y arquitecto 
Juan Bautista Monegro, y fueron testigos 
los cerrajeros Francisco Altomirado y 
Juan de Perotón, francés. (Documento 
núm. 5.J 

Y, finalmente, otra reja para la iglesia 
principal de Santa Eulalia (Santa Olalla), 
mozárabe de Toledo, "que es para el coro 
mayor de ella, para la capilla de Alonso 
Díaz Francés de Alarcón, difunto", y la 
cual obra concertó con don Pedro López 
de Alarcón Francés, su hermano, en 2 de 
Mayo de 1614, por ante el Escribano pú­
blico Gabriel de Morales. 

La referida reja debía tener quince pies 
y medio de altura con sus pedestales; la 
primera cornisa, una tercia de alto confor­
me estaba en la capilla de doña Isabel de 
Ovalle, en la iglesia de San Vicente (fal­
ta), y la coronación lo mismo que en 
aquélla. 

Tampoco figura mencionado por los 
anteriores autores, el rejero Diego Mar­
tínez. 

Por escritura de 19 de Enero de 1583 
por ante el Escribano Gabriel de San Pe­
dro, se obligó al Hospital de San Juan 
Bautista, extramuros de Toledo, a la he­
chura de dos rejas para el refitorio del mis­
mo, y con arreglo a las condiciones firma­
das por el escultor y arquitecto Nicolás de 
Vergara el Mozo, maestro mayor de las 
obras del mencionado Hospital. (Docu­
mento núm. 6.) 

Contemporáneo de los anteriores fué 
también el maestro de hacer rejas Pedro de 
Tordesillas, el cual, hasta hoy, ha perma­
necido ignorado. Vivía al Arrabal. 

Por una escritura de 4 de Diciembre 
de 1583, otorgada por ante el Escribano 
Francisco Córdoba Somontes, conocemos 
una de sus obras. Es una reja de dos va­
ras y una cuarta de largo, y vara y tercia 
de ancho, con cuatro estrías y sus rosetas, 

para una ventana de la casa de Gutierre 
de la Torre, vecino de Toledo. La expre­
sada reja había de pesar 6 arrobas y 10 li­
bras más o menos, y su precio, treinta 
maravedís cada libra. 

En el año de 1590 un formidable incen­
dio destruyó en Toledo varias casas si­
tuadas en la Plaza de Zocodover y calle 
de las Armas. Fué una de ellas la carpin­
tería de la ciudad. A pedimento del jura­
do Francisco de Torres, como comisario 
de la obra y casas incendiadas, se pregonó 
la construcción de tres balcones y balaus­
tres de hierro que se habían de hacer en 
la referida carpintería. Las trazas fueron 
obra del escultor y arquitecto Juan Bau­
tista Monegro, y el modelo quedó en poder 
del Escribano Pedro Ortiz, ante el cual, con 
fecha 27 de Octubre, se otorgó la corres­
pondiente escritura de remate de esta obra. 

Se convocó a varios maestros cerrajeros 
de la ciudad y de fuera de ella, se les mos­
tró el diseño y se les pidieron posturas. 
Entre los concurrentes figuraron Diego 
Martínez, Antonio García, vecino de Es­
calona; Luis Calderón, Pedro de Tordesi­
llas, Francisco López y Pedro de los Ríos 
Lorón. Se remató en éste toda la obra y 
seguidamente la traspasó al rejero Fran­
cisco López, que vivía en San Salvador. 

Importante rejero del siglo XVI fué 
Bartolomé Rodríguez. 

Nació este artista en el año de 1569, 
según se deduce de una escritura de obli­
gación y concierto, que hizo en 1619 su 
mujer Magdalena de Leonís, con el mer­
cader de hierro Jerónimo Hernández, por 
ante el Escribano Diego Rodríguez. 

Tuvo varios hijos, Inés, Francisco, Lu­
cas y Lorenzo, de 20, 19, 18 y 14 años, 
respectivamente. Vivía a la parroquia de 
San Lorenzo. 

Este rejero falleció en Toledo el día de 
la Asunción de Nuestra Señora del año de 
1619, y otorgó su testamento por ante el 
Escribano público Miguel de la Jara. 

A su muerte quedó a deber al mercader 
ya nombrado, 6.952 reales, los cuales se 
comprometió a pagar a razón de 2.000 rea­
les cada año. 
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Como le quedaran algunos bienes mue­
bles y raíces, a su mujer tocaba la curadu­
ría de los hijos expresados, la cual le fué 
otorgada por el Alcalde de la Ciudad por 
cumplirlos requisitos exigidos en esta é poca. 

Son algunas de sus obras: la reja de la 
capilla de la Descensión, que hizo por es­
critura de 6 de Agosto de 1607 y por pre­
cio de 3.500 reales. Es una reja sencilla; 
sobre el friso lleva los escudos del Cardenal 
Sandoval y Rojas, el cual, por la gran ve­
neración que tenía a las imágenes de Nues­
tra Señora y San Ildefonso, dispuso se 
ensanchase esta capilla y se cercase de 
nueva y bien labrada reja; los balcones del 
Ayuntamiento y las rejas de la capilla 
del Sagrario, de la Santa Primada. 

Por último, resta que escribamos algu­
nas particularidades curiosas relacionadas 
con la hermosa reja de la capilla mayor 
del monasterio de San Pedro Mártir, de 
Toledo, el cual perteneció a la Orden de 
Predicadores, o sea de Santo Domingo. 
Es—como escribió Parro—del gusto pla­
teresco con bien labrados y elegantes ba­
laustres que sostienen en sus dos cuerpos 
otros tantos frisos llenos de adornos ta­
llados muy lindos, coronándola un remate 
sumamente gracioso de candelabros, flo­
reros, estatuas y otros adornos, sobre los 
cuales descuella en el centro un Crucifijo 
que parece obra de mucho mérito, como lo 
es toda la reja, la cual está profusamente 
dorada. 

No he tenido la fortuna de hallar el nom­
bre del artista que la ejecutara en el 
siglo XVI, pero sí he encontrado docu­
mentos por los cuales se viene en conoci­
miento de algunas obras que en ella se hi­
cieron en la centuria siguiente, y las cua­
les es interesante dejar consignadas. 

He aquí un extracto de una escritura 
otorgada en Toledo, por ante el Escribano 
José de Herrera, en 8 de Octubre de 1618: 
"Tomás de San Pedro, rejero, y Cristóbal 
de Valderas, pintor, vecino de Madrid, 
por nos y en nombre de Bartolomé Ro­
dríguez, rejero de la Santa Iglesia de Tole­
do, nos obligamos en favor del Monasterio 
de San Pedro Mártir, de asentar la reja de 

la capilla mayor de dicho convento, aña­
diendo lo que falta en las cornisas y arqui­
trabes, conforme a lo que está hecho en 
la cornisa vieja, y añadiendo lo que falta 
en la coronación, conforme a la traza y 
según ordenare Jorge Manuel Theoíoco-
fiuli, de manera que corresponda con lo 
viejo; y ha de hacer ocho balaustres, cuatro 
de la misma orden y cuatro de la segunda, 
y añadir al banco de las puertas pie y me­
dio, de manera que corresponda con el 
pedestal de piedra que se hiciere." 

Se había de acabar todo esto el 15 de 
Octubre de 1618 y por precio de 3.450 
reales. 

DOCUMENTO NÚM. I . 

Las condiciones con que se a de hazer la 
coronación e friso de la Reja de la ¡Ilustre 
señora doña María Niño de Rivera, son las 
siguientes: 

Primeramente, a se de hazer un friso con 
su cornisa y alquitrave en que el todo él tenga 
de ancho, con la dicha cornisa e alquitrabe 
vn pie y medio, y este a de ser sin Resaltos, 
no más de sus molduras, muy bien cahidas, 
y en lugar de Resaltos llebe entre cada horden 
su escudo de armas, por manera que a de 
tener el dicho friso, seis escudos de armas, 
los quales an de ser Rellebados de media talla 
de la manera que su merced los diere. 

a de tener de largo el dicho friso, veinte y 
dos pies, por manera que se cierre todo el 
claro del arco perpeano principal de la capilla. 

En la margen izquierda del do­
cumento y abrazando las anteriores 
cláusulas, se halla este dibujo: 

y el piso a de ser la- ir— • - y — . 
brado de talla de medio " N \ | ~ "^" 
Reliebe mu bien Relé- l a ü S c •- 5¡¡¡ 
vado conforme a una 1 
traza que yrá firmada 
de la illustre Señora L 
doña María Niño de Ri- c e : — 1 
bera, la qual diferencia | . . " j 
en la cornisa, lo que al : 5 ^ 3 F * ~ T 5 i 
principio destas condi- f 
ciones está señalado, 1 !• 
porque la cornisa de la 
dicha traça sería mis­
mo soberuia y pesada 
para la disposición de estas condiciones y no 
berná tan a quenta, an de tener los dos cande-
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leros más altos que están en la dicha traça 
a dos varas cada vno de alto. 

an de tener los otros dos candeleros que 
están junto al arco perpiano vara y media 
cada vno de alto, y el ancho dellos así de 
los vnos como de los otros sea en la mejor 
proporción que convenga para que tenga bue­
na gracia. 

en la orden de enmedio se a de hazer esta 
diferencia de como está la traça, y a de ser 
de esta manera: que en el quadrado donde agora 
está vna máscara con dos figuras y vnos col­
gantes, es allí dentro venga vn tondo con dos 
figuras que le acompañen com vn escudo de 
armas Relebados de los que su merced man­
dase que se pongan, y en el festón o tondo 
que está agora en la traça, por Remate allí 
se a de poner vn monte calvario con su cala­
vera y huesos y del salga vna cruz en que esté 
vn xpo de cinco palmos, labrada de hierro 
de todo reliebo, y ansí mismo, dos figuras a 
los lados, donde agora están los candeleros, 
las quales figuras an de ser de nuestra Señora 
y San Juan al pie de la cruz, y an de ser del 
mismo tamaño del Cristo y de todo Relievo. 

todo lo demás a de ser conforme a la dicha 
traça y a de ser labrado a dos hazes y de hierro 
batido de los herrieros de tragacete. 

Ansí mismo se a de hazer desta manera 
en esta lavor que las almas sobre que está 
fundada la obra de tal manera sea labrada, 
que se aprovechen de alguna parte de las 
almas para que haga obra por escusar del 
peso en la dicha coronación. 

a de ser la cruz labrada a dos hazes guar­
necida con sus molduras y a los cabos sus 
Remates de manera que haga vn friso, y en 
este friso se an de sembrar unos florones bien 
Repartidos en las espaldas de la dicha cruz 
y no por la parte del Cristo a la manera desta 
señal que está en esta mar jen. (Véase foto­
grafía.) 

yten que en el friso de la dicha coronación 
vayan vnas letras que digan: "esta reja mandó 
hacer la señora doña maría i niño de Rivera." 

yten que la cornisa sea labrada de muy 
buenas molduras e labores y quel friso vaya 
labrado con sus follajes en lo Romano. 

Sigue en la escritura, el precio de la obra 
y la manera de pagarla. 

Doña María Niño de Rivera.—Maestro Do­
mingo.—Simón de Lamas.—Firmas autógrafas. 

Arch. de Prot. de Toledo.—Escribano: Juan 
Sánchez de Canales. 

DOCUMENTO NÚM. 2. 

Lo que se ha de poner en la obligación, 
así en la de Maestre domingo como en la de 
San Román, acerca de la reja, es lo siguiente: 

Primeramente, se obligó maestre domingo 
de hazer a dos azes, las dos rejas que tiene a 
cargo para la capilla de mi señora doña ynés 
de Rivadeneyra en la iglesia de sancta leoca-
dia, así en las coronaciones dellas, como los 
fresos y cornisas y embasamentos, muy bien 
ensamblado y ajustado, así las piezas de las 
coronaciones y escudos y candeleros, como 
todo lo demás de las dichas coronaciones y 
fresos, y muy bien dauado y fuerte, y de muy 
buen relieue, por razón de lo qual se le dan 
veynte ducados de más y alliende de los dos-
zientos y cinquenta, en que las dichas rejas 
estaban concertadas, y también por razón de 
que estaba en duda si serían a vna haz o a dos, 
y por quitarse de pleitos y diferencias son con-
benidos como dicho es. 

otrosí, se le dan estos beynte ducados sobre 
dichos, con condición que toda la talla de las 
dichas coronaciones y frisos, las faga y cin­
cele San Román oficial del dicho oficio de la 
Rejería, y ponga el dicho San Román sola­
mente sus manos, y el dicho maestre domingo 
le dé las chapas y plomo y las demás herra­
mientas que fueren menester para las hazer y 
acabar las dichas coronaciones y fresos con 
todo lo demás que de talla obieren de lleuar 
las dichas rejas, así por la vna parte como 
por la otra, y por razón de la dicha obra, le 
dé al dicho San Román el dicho maestre Do­
mingo, de los doszientos y setenta ducados, 
que se le dan por las dichas dos rejas, beynte 
y dos ducados, dejándolo el dicho San Román 
muy bien hecho y acabado a contento de nico-
lás de vergara Architecto, y de la persona que 
mi señora doña ynés mandare, y de más y 
aliende de los veynte y dos ducados de a 
treszientos e setenta e cinco marauedís que el 
dicho maestre Domingo le da al dicho San 
Román, le de su merced de la señora doña 
ynés, otros ocho ducados que serán por todos 
treinta ducados... 

Otrosí, se obliga el dicho maestre domingo 
de estañar las dichas dos rejas destaño de 
córdoba, fino y muy bueno lo mejor que se 
hallare, limando primero todas las piezas que 
se obieren destañar, para que las ojas del es­
taño que sobre el limado se obieren de asen­
tar, no salte ni se levante, y sea el dicho 
maestre domingo obligado a poner en cada 
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pieza por lo menos dos ojas, una sobre otra, 
y a lo más tres donde fuere menester, y al 
calentar las dichas piezas de las rejas, ni 
bayan tan calientes que quemen el estaño, 
ni tan frías que no lo fraue y afixe con el 
yerro; entiéndese que an de yr estañadas 
todas las verjas y pilares altos y bajos de 
todas las dichas dos rejas, y muy bien bru­
ñido y asentado, como no salte ni se despe­
gue, a contento del dicho nicolás vergara u 
de la persona que mi señora doña ynés man­
dare, y por razón del dicho estañado sea obli­
gada la dicha señora doña ynés, de le dar 
beynte y seis ducados, poniendo el dicho 
maestre domingo todo el estaño de oja que 
fuere menester para estañar todas las dichas 
dos rejas, y se obligan de lo dar hecho y 
acabado para en fin de setiembre primero 
venidero deste presente año... 

C o r n i s a s . 

y declárase, que las dichas dos rejas an de 
llevar y an de ser conforme a este debuxo que 

ba en la mar jen di­
bujado, teniendo el 
Architrabe y freso 
y cornisa un pie, y 
el freso de abajo 
con los dos filetes 
una sésima de ba-
ra. 

La qual dicha 
obra con las dichas 
condiciones, cada 
uno por lo que les 
toca, se obligaron 
de hazer e cumplir 
e de no lo dexar 
de hazer por más 

"" ' ny por menos ny 
por el tanto, sobre lo qual renunciaron las 
leyes del justo y medijusto como en ellas se 
contiene. 

Fueron testigos Nicolás de Vergara, Cris­
tóbal Martínez y Gil Bautista, vecinos de 
Toledo. 

Doña Inés de Rivadeneira.—Jerónimo de 
San Román.—Por no saber escribir el maes­
tro Domingo, a su ruego lo hizo Gil Bautista.— 
Firmas autógrafas. 

Arch. de Prot. de Toledo.— Escribano: Juan 
Sánchez de Canales. 

X 

DOCUMENTO NÚM. 3 

Testamento del rejero Hernando Bravo. 

Toledo, 27 Julio de 1546. 

Yn dei nomine amén. Sepan quantos esta 
carta de testamento e vltima voluntad vieren, 
como yo hernando brabo, Rejero, natural de 
la villa de dueñas, hijo de francisco brabo 
defunto, que aya gloria, vezino de la muy 
noble çibdad de toledo, estando enfermo de 
mi cuerpo de dolencia e mal que dios nuestro 
señor plugo de medar, pero en mi buen seso, 
juizio, entendimiento natural tal que plugo 
nuestro señor de me le dar, teniendo e cre­
yendo e confesando como tengo e creo e con­
fieso firme e solenemente todo aquello que 
tiene, cree e confiesa la santa madre yglesia 
de Roma, como bueno e fiel e cathólico xptia-
no, otorgo, conozco que fago e ordeno este mi 
testamento e vltima voluntad a serbicio de 
dios nuestro señor e a salvación de mi anyma, 
en la forma siguiente: 

primeramente encomiendo mi anyma a dios 
nuestro señor que la fizo e crió a su ymajen 
e semejanza e la Redimió por su preciosa 
sangre en el árbol de la santa vera cruz, por­
que no fuese perdida a la qual Ruego e supli­
co, por los méritos de su sagrada pasión que 
la quiera perdonar e poner e colocar en su 
santa gloria de parayso para donde la crió, 
e mando mi cuerpo a la tierra dó fué formado. 

yten mando, que quando dios nuestro señor 
fuere servido de me lleuar desta presente vida, 
que mi cuerpo sea enterrado en la yglesia de 
señor san lorenzo desta çibdad, en la sepol-
tura que allí tiene mase domingo mi señor. 

yten mando, quel dicho día de mi enterra­
miento acompañen mi cuerpo la cruz e clé­
rigos de la dicha yglesia de san lorenzo donde 
yo soy parrochiano, e los dichos clérigos 
digan sus oficios acostumbrados e les paguen 
de mis bienes su derecho acostumbrado. 

yten mando que se digan por mi ánima 
veynte misas en la dicha yglesia de san loren­
zo, de las quales se digan de réquiem con ora­
ción, e se paguen de mis bienes la limosna 
acostumbrada. 

yten mando a las cinco mandas acostum­
bradas a cada vna dellas cinco belas. 

yten digo y declaro que yo Reçebí en dotte 
con catalina lopez mi muger, sesentta mili 
marauedís, no enbargante que me fueron 
mandados cinquenta mili marauedís, porque 



ARTE E S P A Ñ O L 469 

se me dieron de más y ube dichos maraue-
dís, ansy que tengo Recibidos dichos sesenta 
mili marauedís en dotte, los quales Recibí en 
dineros contados y en vn paramento e vna 
arca e vna mesa, mando que le sea pagado 
los dichos sesenta mili marauedís deste dicho 
dotte a la dicha catalina lopez mi muger de 
lo mejor parado de mi hasienda. 

yten declaro que yo y el dicho mase do­
mingo obligados de mancomún tenemos a 
cargo de hazer la Rexa del coro de la santa 
yglesia de toledo por cierto precio y en cierta 
forma como se contiene en la escriptura que 
acerca dello pasó ante mudarra scribano de 
la obra de la dicha santa yglesia, e yo tengo 
mi parte en ella, la mitad de todo lo que se 
ganare en la dicha Rexa, porque ansy fué 
concertado entre mí y el dicho mase Domin­
go, por tanto mando, que toda la parte de 
ganancia que a mí me perteneciere de la dicha 
Rexa, se cobre al tienpo que se obiere de 
pagar, para que dello e de los otros mis bienes 
se cumpla e pague el dicho dotte e se cumplan 
las otras mandas deste my testamento. 

yten digo y declaro que yo di poder a an-
drés bravo mi hermano para que cobrase de 
los bienes de juan bravo mi hermano defunto, 
cierta cantidad de marauedís e bienes que a 
mí me pertenecen como heredero del dicho 
juan bravo, el qual por virtud del dicho poder 
lo Recibió e cobró e no me a dado quenta 
dello, mando que se cobre todo aquello que 
paresciere e se averiguare que por virtud de 
mi poder recibió e cobró. 

yten mando que se dé de mis bienes a la 
dicha catalina lopez mi mujer demás del dicho 
su dotte, diez mili marauedís porque Ruegue 
a dios por mi ánima. 

yten mando que paguen de mis bienes a 
berruguete, cinco ducados que yo le debo. 

yten mando que de mis bienes se den a 
tomas mi hijo, que yo hube siendo mozo y en 
una muger soltera, siete mill e quinientos ma­
rauedís para ayuda a sus alimentos, y Ruego 
y encargo a mis abbaceas que le pongan a 
oficio porque no se pierda. 

Así conplido e pagado este mi testamento 
e todo lo en él contenido, con el Remanente 
que quedare de todos mis bienes ansí mue­
bles como Raizes, e derechos e abziones e 
otros qualesquier, ansí de los que yo tengo 
como de los que me pertenecen de la herencia 
del dicho juan bravo mi hermano, como en 
otra qualquier manera, dexo e nombro, e yns-

tituyo por mis vniversales herederos en todos 
ellos, a maría bravo e catalina bravo mis her­
manas, para que los ayan por partes iguales. 

yten declaro, que yo al presente no tengo 
ningunos dineros e que solamente al presente 
tengo en esta çibdad el mueble de mi casa 
que he comprado con los sesenta mili mara­
uedís que me dieron en dotte, e de los dichos 
sesenta mili marauedís, vestí a la dicha mi 
muger, porque yo no tenía otros bienes de 
donde vestilla ni de donde comprarle dichos 
muebles. 

e para cumplir e pagar e executar este mi 
testamento e todo lo en él contenido, dexo e 
nombro por mis albazeas e testamentarios y 
executores del, al Reuerendo señor juan Ro­
bledo, clérigo, e a mase domingo mi suegro, 
vezinos desta dicha çibdad, a los quales e a 
cada vno dellos por sí ynsolidum, doy todo 
mi poder cunplido, para que luego que yo 
falleciere e pasare desta presente vida, se pue­
dan entrar e apoderar y entren y apoderen en 
todo el deudor mis bienes, ansí muebles como 
Rayzes e puedan vender e rematar dellos los 
que quisieren e por bien obieren en pública 
almoneda o fuera delia, e por los precios que 
quisieran, e resçibir e cobrar los marauedís 
porque se Remataren, y dellos cumplir e pagar 
este mi testamento... testigos que fueron pre­
sentes diego de la vid e hernando de arenas 
e pedro de jarava e juan de benavides vecinos 
de toledo. 

Hernando Bravo.—Firma autógrafa. 
Arch. de Prot. de Toledo.—Escribano: Juan 

Sánchez de Canales.—Folio 425. 

DOCUMENTO NÜM. 4 

"Que el primer cuerpo de ella a de tener 
de alto ocho pies de vara, dende el embasa-
mento de mármol fasta la faja que la atra­
viesa por medio de la reja. 

yten que en este primero cuerpo a de llevar 
quatro pilares de la misma labor questá en 
la traça e modelo que para fazer la dicha reja 
está fecha, la qual dicha traça recibo en mi 
poder y del dicho benito de capilla, que a las 
espaldas della está firmada del dicho señor 
don Miguel Díaz y del presente escribano, 
e que el primero tercio hasta donde viene 
a cargar el baso principal del dicho pilar sea 
quadrado, y el baso y balaustre y capitel del 
sea redondo, y ansí mismo los otros tres pila­
res en que por todos sean quatro con que el 
tercio que decimos que a de ser cuadrado en 



470 A R T E E S P A Ñ O L 

los dichos quatro pilares sea de ensamblaje 
con su alma por de dentro, que venga a pasar 
todo el grueso del pedestal de mármol y la 
plataforma de hierro donde viene a cargar y 
hacer su fuerte toda la dicha reja. 

yten, en este primer cuerpo se a de hazer 
entre pilares y pilares todos los balaustres que 
cupieren entre pilares y pilares que serán por 
lo mismo en los tramos pequeños de quatro 
balaustres y por lo más a cinco, y quel espacio 
mayor de enmedio donde vienen las puertas, 
por lo menos llevará ocho balaustres y por lo 
más diez, esto será como mejor venga en el 
repartimiento todos tres. 

yten los balaustres y pilares serán de la 
labor y molduras y repartimiento dellos como 
está en la traça y como se hiciere en la mon­
tea, del tamaño que a de tener la dicha reja, 
y las puertas lleven el tramo que está entre 
pilar y pilar del banco sus molduras que res­
pondan a las de mármol debaxo de la plata­
forma, y por de dentro en el hueco del dicho 
banco, lleve su cerradura muy buena y sus 
esquadras para sustentar la cayda de las puer­
tas, y por de fuera salga su tirador en el banco 
para el cerrar de la puerta, de muy buena 
gracia, balaustrado. 

yten encima deste primer cuerpo a de venir 
vna faja con su moldura e resaltos e labor a 
dos hazes, como está en la dicha traça, con 
que no vayan en ella más de tres cabezas de 
cada parte de reliebo, y lo demás del rabisco 
sea de lima abierto, y los dos lados de la dicha 
faja llevarán de cada parte un florón de muy 
buena gracia como se deseña en la dicha traça, 
para que faga buena gracia al perfil de la 
reja y acompañe de resalto y asiento del tér­
mino del segundo cuerpo. 

yten sobre la faja del primer cuerpo, terna 
el segundo, del alto de quatro pies e medio, 
en el qual se pondrán los quatro términos en­
zima de cada pilar, de los de abaxo el suyo, 
de la labor e forma questá en la traça, hecho 
a dos hazes en esta manera que por las es­
paldas muestre como si estuviere redondo. 

yten en este segundo término, irá la horden 
de balaustre de la labor e proporción questá 
en la dicha traça, respondiendo en el número 
a los que debaxo estobieren, ora sean de vn 
número que arriba está dicho o del otro. 

yten enzima deste segundo cuerpo irá su 
arquitrabe, friso y cornisa y frontispicios con 
sus resaltos a los dos lados, y en el friso su 
labor de niños y conparthnientos y tarjetas, 

a dos hazes, ansí las molduras como todo lo 
demás del dicho friso y frontispicio. 

yten enzima de toda esta cornisa y fron­
tispicios verná la coronación de toda la dicha 
reja, hecha a dos hazes, muy bien ajustadas 
todas las dichas piezas de la dicha coronación, 
ansí las del toldo principal donde están las 
armas con en la obado de las medallas y lo 
mismo el asiento de los obeliscos y basos de 
la vna parte y de la otra, de manera que todo 
esté esté muy bien ensamblado y ajustado, y con 
las almas y espigas que convenga en toda la 
dicha coronación, en manera que no se ande 
moviendo y jugando al abrir o cerrar las 
puertas. 

yten toda esta dicha reja a de ser de la 
forma e manera y labor y tamaño sobredicho, 
con tal que toda vaya muy bien limada y for­
jada y clavada como más convenga a la fir­
meza e buen parezer della, con que todas las 
molduras e filetes y esquinas y escocias y tro-
chillos de toda ella, vayan muy bien limados 
sin garrotes con esquinas vivas, ansí en todos 
los dichos pilares e balaustres altos e baxos, 
y toda la coronación e cornisa e faja e plata­
formas con todo lo demás perteneciente al 
buen parecer e gracia de la reja, y con que 
todos los visos ansí de los balaustres como de 
los pilares y cornisas e coronación, vaya bien 
limado en redondo, y lo quadrado quadrado, 
en manera que no se vean las martilladas del 
forjado, y sea obligado a estañar todo lo que 
fuere liso de toda la dicha reja de dos ojas 
de estaño fino y bien sentado." - ¿r: 

Se obliga a dejar asentada la reja en toda 
perfección. ;- . ' . - . ' 

Que sea obligado el dicho canónigo a darle 
andamios. 

Se obliga a poner todo el hierro que fuera 
menester. 

Que dicha reja esté más delgada que la del 
canónigo Mariana. 

Que si fecha y asentada valiere valiere tres­
cientos ducados más que la reja que está en la 
capilla de señora Santa Ana, que es del canó­
nigo Mariana, se le hayan de dar. 

Y, por último, darla acabada dentro de diez 
y seis meses de la fecha de esta carta otorgada 
en 22 de marzo de 1569. 

Fueron testigos, Francisco Díaz, el rejero 
Alonso de Avellaneda y otros. 

Don Miguel Díaz.—Benito de la Capilla.— 
Firmas autógrafas.— Arch. de Prot. de Toledo.-
Escribano: Alvaro Pérez. 
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Reja de la capilla de Santa Ana, en la S. I. Catedral. 
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Reja de la capilla mayor del Convento de San Pedro Mártir, en Toledo. 
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Firmas autógrafas de doña María Niño, y de los rejeros maestro Domingo y su yerno Simón de la Mar. 
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Autorretrato de Mengs. Fot. Hausser y Menet. 
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DOCUMENTO NÚM. 5 

Condiciones con que se an de hacer dos bal­
cones de hierro para el primer suelo de la 
torre del atambor. 

Primeramente, el maestro de cerraxería a 
quien se diere, y encargare los dichos dos bal­
cones, a de guardar en la forma de los balaus­
tres y planta, forma baja y alta, conforme al 
modelo o diseño que para ello le dará Juan 
baptista monegro, aparejador destas obras, 
sin alterar ni quitar cosa alguna, en forma ni 
en tamaño, y los balaustres de las esquinas 
con los mismos Repartimientos que los demás, 
y an de ser cuadrados y todos muy bien saca­
dos de fuego y muy bien limados, guardando 
las groseças, buclos y disminuciones. 

iten que el hierro que gastare en los dichos 
balcones sea bueno, derecho y sin quiebras, 
y el balaustre u plata forma que la tubiere no 
se Resçiba. 

iten que las espiguillas que an de salir en 
los balaustres quadrados de las esquinas en 
que an de ir los remates o bolas, an de salir 
vna quarta poco más o menos, y que sean 
Recias y sin pelo, y las espigas de los balaus­
tres en el Roblado quede encorporada sin 
señal en la plata forma alta. 

iten que los dichos balcones an de ser bola­
dos en la cantidad que se le hordenare, y an 
de entrar en la pared para ser fijados la can­
tidad y en la forma que se le diere por traça. 

toda la qual dicha obra a de ser acauada a 
contento del ueedór y pagador y aparejador 
de las obras del dicho alcaçar, y la ha de dar 
acáuada como dicho es, menos las bolas que 
no an de ser por su quenta, de aquí a fin del 
mes de abril que verna deste año de oí, con 
que si antes del dicho tiempo fuere necesario, 
se acaben los dichos balcones, sea obligado a 
meter más jente y darlos acauados antes, 
porque el fin que se tiene es que estén puestos 
en las uentanas para quando su magestat 
uenga. 

y en quanto a la paga del precio en que se 
concertaren los dichos balcones, se le yrá 
dando a buena quenta para hierro y oficiales, 
lo que paresçiere conviniente, a los dichos 
veedor y pagador y aparejador, y acauada la 
dicha obra y Resçebida por los dichos, des­
contando lo que ubiere Resçebido a buena 
quenta lo que se le Restare debiendo, y si el 
oficial que de la dicha obra se encargare, no 
cumpliere con lo que dicho es con el impote 

y en la bondad de la obra, se le puede dar a 
otros oficiales caro o barato por su quenta, y 
con las condiciones susodichas sea de obligar 
la persona o personas que de la dicha obra se 
encargaren, qués fecha en este alcácar de 
toledo, a dos de marco de mili y quinientos y 
noventa y dos años. 

Lorenzo Oliverio,—Juan Baptista Mone­
gro.—Firmas autógrafas. 

Arch. de Prot. de Toledo.—Escribano: Pedro 
Ortiz.—Folios 213-14. 

DOCUMENTO NÚM. 6 

Las condiciones según y cómo a de hacer 
diego martínez Rejero las dos rejas que se an 
de hacer para las dos ventanas del Refitorio 
del hospital de san Juan Baptista estramuros 
de toledo, son las siguientes: 

Primeramente an de ser estas dos rejas de 
la medida que para ello le está dada en el 
ancho y largo y Repartimiento de balaustres. 

yten an de ser los dichos balaustres del 
grueso de los que están hechos en la reja de 
los patios del dicho hospital en los aposentos 
del señor Administrador. 

yten los dos balaustres de las esquinas de 
cada reja an de ser más gruesos en tercio que 
los demás y en las mazorcas an de llebar 
hojas talladas. 

yten en los buelos, en los lados se an de 
hechar vn balaustre en cada vno y en el buelo 
alto y bajo se an de hechar vn buelo de vn 
macho y hembra quadrado. 

yten se a de hacer vna cornisa en lo bajo 
y otra en lo alto con sus plataformas de la 
manera que está en dicha ventana. 

yten se a de hacer su coronación a cada 
Reja como se ordenare, con sus Remates y 
Armas y cartones. 

yten a de dar hechas y acabadas estas 
dichas dos rejas el dicho diego martínez en 
toda perfiçión de forja, samblaje y lima y es­
triado y ¡asiento, y a contento del maestro 
mayor de las obras del dicho hospital, esto 
por precio cada libra de todo lo que pesaren 
las dichas dos Rejas de dos Reales, y las a de 
dar hechas y acabadas y asentadas como 
dicho es, de oy día de la fecha destas condi­
ciones en dos meses y medio oy once de enero 
de mil quinientos y ochenta y tres años. 

Nicolás de Vergara.—Firma autógrafa. 
Arch. de Prot. de Toledo.—Escribano: Ga­

briel de San Pedro. 

» 



EXPOSICIÓN DE OBRAS DE MENGS 
EN EL MUSEO DEL PRADO 

POR J. E. DEL B. 

||"i=HJfm| N el pasado mes de Mayo y or-
IsEopí® ganizada por el Patronato del 

W¡j$ Museo del Prado, ha tenido lu-
| j p l ^ * s l | g a r e n do s ¿e s u s s a i a s u n a 

Exposición de obras del reputado pintor 
bohemio, no con el intento de resucitar 
su figura, sino con el de revisarla. 

A quienes interesa ese examen de va­
lores no les ha hecho seguramente modi­
ficar el criterio la aportación del crecido 
número de estudios y producciones que 
se reunieron, poco conocidas en su mayo­
ría, pues corroboran la opinión general 
de que su artificiosa educación clásica, im­
puesta desde la niñez, no pudo evadirse 
del medio donde vivió y de las ideas reli­
giosas entonces dominantes, tibias de fe 
y faltas de humildad. 

Lo que de él perdura, tras el naufragio 
de su apoteosis pictórica, son los retratos, 
a veces de un acabado tan perfecto que 
llega a empalagar. No hay tela, cinta ni 
joya que no razone su dibujo, hermosee 
su pincel, ni pierda su brillo, con una 
técnica de miniatura, casi punteada, pró­
xima a la fatiga. El aprendizaje de esa 
especialidad tan difícil, en la que se ejer­
citó en su primera juventud, obligado por 
su padre, famoso maestro rival de la 
Rosalba Carriera, cuando era ésta indis­
cutible autoridad en Francia, durante la 
minoridad de Luis XV, le llegó tan hondo 
que le formó una segunda naturaleza 
bien distinta por fortuna de la que infor­
mó su obra predilecta. 

Es de sentir no haber recogido alguna 
de las miniaturas que se conservan suyas 
en el Real Palacio para unirlas a dos pri­
morosas que se exhibieron sin catalogar, 
pues hubieran demostrado fácilmente su 
filiación con los virtuosos de un procedi­
miento que llegó a tales excelencias al 
hacer uso del marfil, que ningún otro 
iguala a condición de atenerse a dimen­

siones reducidas. Su hermana, Teresa 
Concordia, sugeta a la misma disciplina 
que Mengs, fué una profesional de ese 
arte menudo tan a la moda de la época, 
así como su esposo, el Caballero Marón, 
que había asistido como discípulo al es­
tudio de su futuro cuñado. 

A excepción del autorretrato del pintor, 
propiedad del Duque de Alba, de más 
amplia factura, y el atrayente de la Mar­
quesa de Llano, de la Academia de San 
Fernando, por su gracioso traje de más­
cara y lo picante de la expresión de la 
retratada, ninguno es superior a la colec­
ción reunida en nuestro Museo nacional. 
Por eso mismo es de sentir, pues con­
funde a los profanos, deseosos de estu­
diar, se hubiesen admitido al concurso 
obras que no fueran ejecutadas por Mengs, 
lo cual pone de manifiesto el Catálogo, 
que en contados casos poseían los visi­
tantes. ¿Qué razón hubo entonces para 
ser incluidos? 

Respecto a la redacción y publicación 
de la biografía del pintor, de numerosas 
notas y la catalogación de los cuadros, 
donde abundan noticias de ellos y de los 
personajes, constituyendo con hermosísi­
mas fototipias un tomo de buen tamaño, 
es trabajo que honra a la sapiencia del 
Subdirector del Museo y erudito escritor 
señor Sánchez Cantón. Si por él conocemos 
detalladamente la influencia que ejerció 
en las bellas artes en España sacudiendo 
la postración en que habían caído, tam­
bién se nos da cuenta de su soberbia y de 
la lucha que por dominar a la Academia 
de San Fernando sostuvo con sus mo­
destos pero dignos individuos, lo cual 
unido a su continuo pedigüeñar adelantos 
de sus mesadas cuando sus sueldos y ga­
jes eran elevados, parecen desmerecer su 
carácter y rebajar la serenidad de sus es­
critos filosóficos. 
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